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El Sr. Azcárate hará esta tarde en el 
Oongreso una pregunta al Gobierno acer­
ca de la catástrofe de Torremontalbo. Pa­
sado el estupor de la noticia primera, se 
aspira á determinar las responsabilida­
des. Corresponde esa iniciativa de los re­
publicanos á un movimiento de opinión. 
Apreciada la magnitud de la desdicha, no 
se resigna la gente española á poner en la 
cuenta del azar otras cien vidas devora­
das. En la hecatombe colaboraron sin 
duda el avaro abandono, la negligencia 
'PP/ îdle, el desdén hacia la pena y la in­
diferencia ante la culpa. Hombres y  co­
sas so han concertado para destruir; y es 
Justo que las fuerzas sociales se concier­
ten para castigar.

o ®ste afán de la opi­
nión? Mirando á las prácticas do nuestro 
Jrarlamento, sospechamos que sí. Por lo 
común, las preguntas en incidentes como 
el actual no son más que el pretexto para 
dar a un asunto estado parlamentario. Y  
pilando ya está en el salón, acusando por 
SI mismo, ante los ojos do todos, las mi­
norías lo invocan para desatarse en fe­
meninas imprecaciones contra el Gobier­
no, mientras éste consume su desenfado 
hasta que las gargantas so fatigan, las 
lenguas se aquietan, la atención se dis­
trae y el asunto se oscurece nuevamente, 
sin provecho para la justicia ni utilidad 
para el país.

Contra ol Gobierno puede lanzarse ante 
todo una severa acusación. El país ha ex­
perimentado una violenta sacudida de 
horror: una catástrofe horrenda de las 
que trazan huella indeleble en el espíritu 
y  se ahincan en la memoria; ha sobreve- 

j  trágico carácter, repentina, inu­
sitada, pavorosa, apareciendo la muerto 
en medio de la vida con el brutal cortejo 
de todos los dolores y  todos los espantos: 
de los pueblos circunvecinos acuden á 
millares los hombres para auxiliar á las 
Victimas; una sensación de angustia y  de 
ansiedad mantenida por la incertidumbre 
invade á nuestro pueblo; el rey envía un 
ayudante al lugar del dolor; naciones 
amigas nos envían testimonio de su pena; 
sólo el Gobierno español continúa impa­
sible, como si estuviera obligado á hacer 
patente su solidaridad moral con el pue­
blo que administra, aparte de esa solida­
ridad legal que las relaciones oficiales 
establecen. El ministro debió ir al sitio 
de la catástrofe, y  no fué: he ahí una 
culpa.

Pero son las acusaciones principales 
contra la Compañía. Las informaciones 
de toda índole, los testigos oculares, las 
mismas indagaciones técnicas, establecen 
la responsabilidad de la Compañía. Los 
carriles desgastados; las traviesas podri­
das; la consistencia del material fijo in­
suficiente, vencida por el uso y  por los 
años; el peso excesivo del tren desbara­
tado; la diferente presión de sus dos má­
quinas; negligencias ó avaricias de una 
Empresa, han producido tan grande ho­
rror. Y  cuando éste se encuentra consu­
mado, las víctimas acaban do perecer por 
Salta de material de salvamento, de ese 
material que las Compañías, á las que 
tenemos hipotecada buena parte de la 
vida nacional, deben poseer pronto y  lis­
to para acudir á donde sea menester. La 
responsabilidad es terrible; el responsa­
ble cierto; la justicia debe sor inexorable.

La dificultad mayor con que para ello 
se tropieza son las conexiones de la Com­
pañía con los hombres políticos. En esta 
del Norte, el Sr. Rodríguez San Pedro, el 
actual ministro de Hacienda, ha sido el 
presidente del Consejo de administración 
durante veinte años; si la Compañía no ha 
renovado el material ó no ha reparado la 
vía, á él se debe principalmente. ¿Cómo 
descargará ahora sobre otros su propia 
responsabilidad? Este es el punto que el 
Congreso necesita abordar con valentía. 
De una vez debe definirse la situación 
ambigua en que están las Compañías de 
ferrocarriles respecto de nuestro mundo 
oficial. La Compañía del Norte constituye 
en España una gran fuerza política.

Con apariencias pudorosas, realiza el 
impudor de tener á su servicio, adoptan­
do diversas fórmulas para la remunera­
ción, hombres públicos de importancia. 
Se cree á salvo del rigor de las leyes y 
los hechos le dan la razón. A ciencia y 
paciencia de los Gobiernos, incumple los 
reglamentos de ferrocarriles y las dispo­
siciones que los completan. Si los infrin­
ge, no se la multa; si se la multa, se la con­
dona la pena. No hace aún un mes el mi- 
iaistro del ramo consignaba en una Real 
orden que sólo á los Andaluces so apli­
caban las multas. Lo consignaba para do­
lerse, como si en los meses que corren no 
pesara sobre él toda la responsabilidad y 
no le correspondiera corregir la injus­
ticia.

El Parlamento español debe elaborar 
definitivamente su criterio en esta cues­
tión para que sus acuerdos de castigo 
sean mañana eficaces. ¿Es lícito que mi­
nistros de la Corona, quienes lo fueron 
nyer y  lo serán mañana, mantengan con 
la Compañía vínculos de subordinación, 
dependencia asalariada, sinuiera sea re- 
,vistiendo este salario con el nombre de 
jídietas de consejero?» Sabemos todos, y 
lo  sabe el país principalmente, que los 
consejeros de las Compañías de ferro­
carriles no tienen por lo común nada 
que aconsejar; que no suelen ser hom­
bres do negocios, sino políticos de im­
portancia, ministros seguros ó candida­
tos á ministro, que salvarán m̂ añana su 
conciencia no amparando á la Compañía 
,que les paga; pero que tampoco la acusa­
rán cuando al interés público importe 
que so la trate con rigor.

¿Es lícito que de la presidenciadel Con- 
.sej’o do Administración de esa Compañía 
so pase alinini.storio do Hacienda, cuando 
'entre ambas entidades hay tan iniportan- 
jtes querellas de iníere.ses? Hacemos abs­
tracción de las personas; á toda.s profesa- 
jmos respeto; poro el hecho en sí, ¿es líci­
to? ¿Es toleiable siquiera? ¿Es lícito que 
¡.el púe.sto de abogado do una de esas gran- ¡ 

Compañías, instigador do las recia-,

maciones, director de sus litigios con los 
particulares y con la Administración, se 
simultaneo ó se continúe en el desempeño 
de la cartera de Gracia y  Justicia ó la de 
Hacienda?
.. entre ambos órdenes do la ac-

.tividad una incompatibilidad moral, de 
la que somos todos cómplices callando, 
y do la que no podrá nunca la opinión 
absolver? ¿Es admisible que mientras al- 

exactor de las respon- 
sabdidades de una Compañía, ministro 
de Obras publicas, sus deudos ó sus hi­
jos obtengan de aquéllas beneficios y 
cargos que comprometan la gratitud?

Rúes sobre esto deben forjar las Cá­
maras un criterio inatacable, y  después 
acordar. No es una pregunta al Gobierno, 
sino una proposición al Congreso, para 
que declare su juicio lo que debe instar­
se. El Gobierno podrá prometer, con las 
ambiguas palabras ineficaces de siempre, 
que se hará justi<?ia y que se aplicará 
todo el rigor do la ley; pero sería de 
mas eficacia que el Congreso acordase: 
primero, que los técnicos establecieran 
rápidamente las causas directas del si­
niestro, y que las conclusiones en firme 
se pasaran á los Tribunales de justicia; 
segundo, que no considera excusables, 
por razones de honestidad política, los 
casos de incompatibilidad á que antes 
nos referimos. De ninguna eficacia será 
aquel acuerdo sin éste; porque no está en 
las leyes la virtud, sino en la integridad 
e independencia de los hombres que las 
aplican.

Si los republicanos buscan los caminos 
de m opinión, así deben plantear el deba­
te. Por otro rumbo nadie los seguirá. Las 
disciisiones corrientes no son más que 
aluvión de palabras, actitudes de teatro, 
indignaciones de escena, arranques para 
la galería que son ofensa á la sinceridad. 
La eíicacia se consigue por acuerdos de­
finitivos, no por discursos exaltados. Pro­
póngase al Congreso que realice un acto 
de justicia sin mirar á su interés ni al de 
^is amigos, sino á la nación, y  cuando el 
Congreso retroceda ó lo realice, el país 
sabrá si los alardes austeros de quienes 
lo gobiernan lo engañan, ó si es cierto 
que también ha pasado por los elementos 
gobernantes un soplo de regeneración, y 
ha comenzado en el país el reverdeci- 
miento del sentido moral.

Director; AUGUSTO DE FIGUEROA

ñ  t i r a v é s  d e l  tnzxtiúo
Hace pocos días se hallaba en la ribera del 

Sena, junto al puente Mirabeau, un comerciante 
de París, M. Derouat, cuando se le ocurrió apos­
tar que era capaz de atravesar á nado todo el río, 
sin lancha, cuerda, salvavidas ni otro ningún ele­
mento de seguridad.

El hombre se desnudó, se lanzó al agua y co­
menzó felizmente la travesía; pero cuando hubo 
atravesado hasta la mitad del río, desapareció de 
pronto en medio de la corriente.

Lo curioso del caso es que la apuesta era, ni 
mas ui lut̂ uus, de cinco francos.

_ Estos días está en completa actividad el Vesu­
bio; desde Nápoles se oyen las explosiones de sus 
tres bocas de fuego, viéndose también perfecta­
mente la proyección al espacio de grandes blo­
ques de lava inflamada, resultando en conjunto 
un espectáculo tan interesante como pintoresco, 
para visto á respetable distancia, por supuesto.

Un diario austriaco publica en uno de sus úl­
timos números el telegrama dirigido por la reina 
Draga de Servia, el día anterior al de su muerte, 
á su modista de Viena.

iBelgrado 4 Junio, 8 mañana.—Remita mi ropa 
ceremonia por Orient-Express que llega aquí 
mañana viernes, to noche. Es inútil que venga 
dependiente para la prueba.»

Este traje, aún sin estrenar, hallábase colgado 
en el guardarropa donde recibieron la muerte el 
rey la reina.

Noticias de Nueva York aseguran que está á 
punto de constituirse el trust del Océano, aun­
que la Compañía Cunard parece que se resiste á 
entrar en el nuevo Sindicato.

Se dice que esta Compañía fijará en una cuar­
ta parte menos, con relación á las del Sindicato, 
sus tarifas para viajeros.

En Long-Island se ha celebrado hace pocos 
días la boda más extraña del mundo.

Mr. Tonwusend, de ciento cuatro años, se ha 
casado con una viuda relativamente joven, de 
setenta y nueve.

La conoció cuando era una niña de apenas 
cinco años, y concibió el proyecto de esperar la 
mayoridad de tan linda criatura para casarse con 
ella.

Pero quiso la fatalidad que la muchacha no 
correspondiese al amor de Mr. Tonwusend y se 
casase con otro al cumplir los veinte años.

— ¡Esperaré! — se dijo entonces el contrariado 
amante.

Y, en efecto, ha esperado setenta y cuatro 
años.

Su constancia, coronada al fin de éxito com­
pleto, merece la admiración del mundo.

LECTURAS PARA LA MUJER
EXPOSICIÓN FEMINISTA

Una distinguida pintora, doña Marcelina Pon­
cela, contesta desde las columnas de nuestro 
querido colega E l Globo al artículo que dediqué 
días pasados á tratar de la Exposición feminista.

Cúmpleme manifestar que creo no haber tra­
tado con dureza á las señoras expositoras, las 
cuales han sido juzgadas con mayor severidad en 
otros periódicos.

Cierto que cel Arte es la Naturaleza vista al 
través de un temperamento»; pero ver y copiar 
bien á la Naturaleza es una de las empresas más 
difíciles que puede emprender un artista, y  en la 
Exposición de que se trata hay, como dice en 
La Correspondencia de España con su natural 
gracejo Cristóbal de Castro, epájaros que pare­
cen flores y flores que parecen pájaros.»

E^úblico no se fija en las circunstancias que 
rodewon al artista al ejecutar su obra, sino en el 
mérito de ella.

La señora Poncela reconoce el escaso valor de 
la Exposición actual, cuando dice:

«Las obras expuestas debían reunir la condi­
ción de no haber figurado en ninguna Exposición 
celebrada en Madrid, y por este motivo ninguna 
de las expositoras ha podido presentar obras de 
más importancia, sino sencillamente cuadros que 
no han sido pintados con el interés que suele 
hacerse al destinarlos á una Exposición.»

Cuando yo hablé de la Exposición del Palacio 
de Cristal, di lugar preferente á los cuadros de 
la señora Poncela, pero ahora sus esfuerzos y los 
de sus compañeras no llegan á dominar la nota 
fría, la falta de arte, que en general se observa 
al recorrer la Exposición.

Yo creo que la mujer tiene condiciones para 
realizar el arte y asuntos dignos de su pincel y 
su naturaleza en los cuadros históricos, los de 
costumbres populares, la  copia misma de la 
naturaleza, donde Zola no siempre encontró 
flores...

Pradilla, Goya, yelázquez, Zurbarán, Rivera, 
Ticiano, Murillo y Eortuuy, tienen sus cuadros

asuntos propios de pincel feme-inmortalcs en 
nino.

¿Hay nada más casto, más puro y más delicado, 
que las Concepciones de Murillo?

No se encuentra ningún nombre de mujer es­
pañola, ni ninguna obra producida por ella, que 
pueda figurar junto á estos grandes maestros. Se 
necesita para estos asuntos estudiar anatomía 
si ha de verse palpitar la vida bajo los paños, y la 
mujer no la estudia.

«Esta Exposición—dice mi simpática articu­
lista no es más que una preparación para los 
años venideros.»

Así lo he comprendido, y por eso decía en mi 
anterior escrito que es preciso que la mujer se 
decida á romper los moldes de la rutina 'si pre­
tende llegar al Arte y hacer algo más que Expo­
siciones de labores femeninas.

«Dice.la señora Poncela: Si alguna ha tratado 
c.e romper los opresores moldes de la rutina, le 
han salido al paso obstáculos poderosos, dificul­
tades sin cuento, negándosele el apoyo oficial 
para estudiar las asignaturas de Anatomía y de 
Colorido y Composición (como ocurría en la Es­
cuela especial de Pintura cuando asistía á otras 
clases la que esto escribe); interponiéndose las 
preocupaciones sociales de una educación ñoña, 
ridicula; impidiéndoles formar parte entre el 
profesorado délas Escuelas de A rtesé Indus­
trias; dotando misérrimameníe los cargos que 
pueden ocupar en l.as Escuelas Normales, en 
esas asignaturas especiales (que casi no existen)  ̂y, 
sobre todo, luchando con el desprecio de la in­
mensa mayoría, de la casi totalidad de los hom­
bres, hacia las mujeres que intentan salir de la 
esfera de las labores domésticas.»

Precisamente estos eran los inconvenientes 
que yo señalaba para disculpar á las artistas.

He sido la primera en pedir la libertad y la 
educación de la mujer que se dedica á una cien­
cia ó á un arte, y necesita idéntica cultura que 
sus colegas masculinos si no quieren parecer in­
feriores á ellos.

Yo creo que muchas artistas, entre las que 
cuento á la señora Poncela, llegarían muy lejos 
en el arte si no les negasen los medios para ello.

en resumen, me parece esta líxposición fe­
menina muy mala: Si han querido demostrar que 
la mujer necesita estudiar mucho para ser pin­
tora, ¡o han conseguido, y  mi deber es decir aquí 
la verdad lealmente, por si la ligera censura 
ayuda á con-egir defectos para llegar á merecer 
los aplausos que desearía tributar siempre.

cotouButa

f l f i t e  y  I i e t f i a s
Antonio Valbuena, Miguel Escalada, ha 

público recientemente una segunda 
edición do Agua turbia, novela de extraordi­
nario iiiterés, que en su aparición primera 
mereció general ó casi general indiferencia 
do la crítica. Yo leo por primera voz ahora 
esta producción del cultísimo 6 ingenioso es­
critor. Por esto, y  por ol silencio con que se

acogió la aparición del libro, creo que no pa­
recerá fuera de ocasión decir algo do esta 
obra de Escalada... digo, de Valbuena.

Encuentro en ella digno de elogio la forma, 
esa forma atrayente peculiar de nuestro eru­
dito filólogo. También me parece excelente 
ol ambiente que satura la narración, y  la psi­
cología do los principales caracteres, y ol co­
lo r de los cuadros de la vida rural que pinta, 
y  el calor de vida que palpita en la obra, y 
los tesoros de bondad que ha sabido el autor 
comunicar al alma de algunos do sus perso­
najes...—véase el de Isabel Carvajal y  ol do 
la madre de A lvaro Villaraoros—y la justoza 
do expresión, en fin, con que está dicho cuan­
to en la novela se dice.

Cosas que no me han satisfecho: la intran­
sigencia manifestada por ol autor en ocasio­
nes cuando asoma en su libro la idea relig io­
sa, y  la triste suerte do Isabel Carvajal, cora­
zón nacido para el amor tranquilo y puro, 
hembra gestada para el ornato y  la dirección 
de un hogar envidiable... Con Isabel Carvajal 
se queda el alma del que loe Agua turbia; pero 
por poco tiempo y  con amargura al cabo, por­
que Isabel muere tísica.

Carácter de mucho relieve es también en 
la obra Am paro Cortina, una mejicana cuyos 
atractivos por poco no enturbian el límpido 
caudal de la sangre do los, Yillamoros.

Estos reparos aparte. Agua turbia, no sólo 
no os un mal libro, como algunos modernis­
tas pretenden, sino que en m i opinión es una 
novela que justifica el haberse entrado en su 
edición segunda.

i VI-

Prim er du'iue de Villahermosa Escude de .0 casa.

La señora duquesa de Villahermosa ha en­
riquecido su biblioteca, ya  muy notable, con 
una edición hecha á todo coste é impresa con 
verdadero lujo, de los Disctsrsos de medallas y 
antigüedades, compuestos por su ilustre ante­
pasado D. Martín do Gurrea y  Aragón, duque 
de Villahermosa, conde de Rivagorza.

E l libro se ha editado en papel fabricado 
exprofeso; adórnanlo fototipias de Hauser y 
Menet y  varios fotograbados de La  Porta.

Precede al libro un estudio extenso de la 
vida y  escritos do D. Martín, compuesto por 
el académico de la de Bellas Artes, D. José 
Ramón Mélida. De su lectura se desprende 
que era el duque escritor, gran guerrero, ex­
celente diplomátioo, buen católico, filósofo 
notable y  español de esos que, a l lustre de su 
patria y  al brillo de la Monarquía, cedían ge­
nerosamente tan notables cualidades.

Los Discursos acreditan al autor de muy 
versado en la cultura clásica y  do un tempe­
ramento exquisito para las artes.

m-.'

• Busto de Atcjandia Magtio

La obra por la cual so escribe esta noticia, 
no destinada á la venta por la noble dama 
que ha realizado la costosa empresa de publi­
carla, os algo más que un libro do fam ilia sin 
interés para la generalidad. Sus páginas re­
seña son de la historia de nuestra patria en la 
época on que olla era grande, respetada y  se­
ñora de inmensos territorios.

A  esta noticia acompañan algunos dibujos 
reproducidos do los muy notables que esto 
libro contiene, ya de personajes de la ilustro

Le rica hembra Medalla kiHórica

casa do Villahermosa, ya de alguuos do los 
objetos de arte que constituyen sus valiosas 
colecciones.

FJ&Lix DE MONTEMAR

HORROR Y  ADMIRACIÓN
En los primeros instantes las noticias anunoia- 

doras de la catástrofe de Torremontalbo no provo­
caron on el sentimiento público una emoción pro­
porcionada á BU importancia. La cifra de muertos 
y  de heridos acusada por los despachos telegráficos 
era muy alta, acaso superior á la que muestra la 
realidad. Pero las cifras, por sí solas, no tienen la 
virtud de crear emociones. Y  son los detalles rela­
tados por los testigos presenciales del horrendo 
suceso, los que en todos los pechos despiertan olea­
das do pona, gritos de admiración y clamorosas 
demandas de castigo.

Ante todos los ojos españoles parece desplegarse 
el cuadro que ofrece todavía ol rio Najerilla mira­
do desde lo alto, desde uno de lo» tramos del roto 
puente de Torremontalbo. Los vagones, hechos as­
tillas mioroscópieas, se hacinan de abajo á arriba, 
tocando en su cima el puente el ténder roto, que 
acabó de aplastarlos, y  alzándose á la vista una pi­
rámide de 16 metros, compuesta de topes, ruedas, 
maderamen, pedazo* de cadáveres y  materias fan­
gosas, que descansan por la base sobre el lecho pe­
dregoso de un arroyo, cuyas aguas, menguadas del 
estiaje, so han convertido en pus.

E l gol de la Rioja cae á chorros sobre la hondo­
nada, donde no llega el viento, convirtiéndola en 
una especie de plomo veneciano. Cubre la pirámi­
de de muertos y de astillas, oscuro y denso enjam­
bre de pegajosas moscas. El hedor asfixia. I .08 solda­
dos de ingenieros que tan heróioos se muestran en 
su labor de salvamento, trabajan vestidos con el 
fatídico rayadillo, y llevan las narices tapadas por 
pañuelos como ciertos cancerosos. Y  pronto esa 
pirámide, foco de corrupción, sembrará las pestes 
entre los pueblos circunvecinos, como no se la pu­
rifique por el fuego.

Loa supervivientes no saben explicarse lo acae­
cido. «Iba dormitando—dice uno;— desperté brus­
camente y me encontré agarrado al puente. Supon­
go que salí por la ventanilla...» Y  nada más. «Iba 
con mi mujer, añade otro; poco antes de llegar al 
puente, observé que los vagones oscilaban.» Des­
pués sufrí como un mareo y sentí un ruido sordo. 
No sé más... Mi mujer murió y yo estoy mal herido, 
como usted ve.» Varios obreros trataban de remo­
ver unos vagones destrozados, cuando observaron 
que 80 movieron unas tablas; salieron de entre 
ellas dpg mujeres con las ropas destrozadas; se 
arrastraron por la tierra; arrojáronse de bruces á 
beber en un charco de agua, de sangre, de barro y  
de pus; se levantaron dando gritos, y echaron á 
correr por la orilla del río, perdiéndose á lo lejos 
en frenética carrera.

Y, entretanto, de la pirámide de escombros de 
toda índole se extraen títulos de la Deuda, mone­
das do oro, acciones de Empresas mineras, joyas 
valiosas. Y  aún yacen on el fondo varias cajas que 
salieron de la sucursal del Banco de España en B il­
bao, con dos millones de pesetas en metálico, que 
aparecerán entre loa cadáveres de los guardias que 
los custodiaban.

Como nota blanca en aquel Spoliarium, apai-eoe la 
caridad do una dama ilustre, la señorita Concha 
Manso do Zúñiga,bija de los condes de Hervías, que 
durante más de dos días con sus noches no ha ce­
sado do ayudar al transporte de las victimas, oon- 
virtiendo en vendajes hasta las ropas de su cuerpo; 
la de todos los vecinos de Cenicero, que han troca­
do sus viviendas en hospitales y sus personas en 
enfermeros, y  ol heroísmo de los soldados ingenie­
ros de Logroño, que aún prosiguen su obra do sal­
vamento á través de mortales pestilencias.

Y  de este modo, el horror que despiertan los de­
talles del trágico suceso, se templa y apacigua por 
la admiración que sugiere el alma benéfica do 
aquellas poblaciones de la Rioja, en que ni siquie­
ra la tremenda ruina ocasionada por la epidemia 
flloxéríoa ha logrado abatir en los espíritus la ge­
nerosidad señorial de que se precian desde anti­
guo y  con notoria justificación.

r K T ü I T D A D O

U na to rm e nta  en C a s t i l la — C re c id a  úel Esgueva.Un pueblo arruinado.
Valladolid 3 0  (10,30 m.)

Ayer, á las sois de la tarde, descargó sobre 
Valoría la Buena una horrorosa tormenta, 
cayendo gran cantidad de agua y  granizos 
como nueces. Se inundaron las calles, hun­
diéndose varias casas. Muchos vecinos, para 
salvar la vida, tuvieron que arrojarse al agua* 
otros subiéronse á los tejados. Todo el pue- 
blo está rodeado de agua, haciéndose impo­
sible la comaiuoaolón con los pueblos liraí- 
trofos.

Por consecuencia de esta tormenta el rio 
Esgueva ha crecido con rapidez extraordina­
ria, viéndose precisados los pueblos de la r i­
bera y  del valle á tomar precauciones por 
hallarse situados en terreno bajo.

Hasta ahora 110 so tienen noticias do des­
gracias personales, pero los daños materiales 
son do gi’an consideración. So han perdido 
por completo las cosechas.

E l Esgueva arrastra gran cantidad de ga­
nado, creyéndose que será de Valoría y  otros 
pueblos ribereños.— Giííim-cz.

DE LA OTERO
DE NUESTRO REDACTOR CORRESPONSAL

P arís  30 (6 m.)
La bailarina española Carolina Otero, 

conservando el rencor por la expulsión 
de que fuó objetoen la Comedia Francesa 
cuando se celebró la función de gala en 
honor de Eduardo de Inglaterra, tiene el 
propósito de vengarse.

Contal objeto ha adquirido ya un bi­
llete para la función quo en Londres so 
celebrará en obsequio á M. Loubet, ó 
por lo menos lo ha encargado, teniendo 
ajustada la butaca en 300 francos.—Barco.

1 ^ 0  S E  E S T T J 2 D l . i L

Ahora quo pueden darse por terminadas 
las tareas de los exámenes do fin de curso y 
mientras en el Parlamento adquiere ol deba­
te de la eii.señanza alto vuelo, creemos un 
verdadero deber la publicación do datos quo 
revelan una causa, por io  general no tenida 
en cuenta, del resultado poco satisfactorio, 
relativamente, quo so obtiene en la insti-uc- 
ción de ios alumnos.

En uno de los principales Institutos do se­
gunda enseñanza, ol curso desde ol 2 de Oc­
tubre del pasado año hasta el 20 de Mayo del 
actual comprendió do.scientos treinta días. 
De éstos, son baja para los efectos académi­
cos: por fiestas do precepto, cuarenta y  un 
días; por fiestas oficiales especiales, cincuen­
ta y  cuatro días; por indisciplina escolar, 
nuevo días; total de fiestas durante el curso, 
ciento cuatro días.

So celebraron, pues, clases on cíente vein­
tiséis días; cuatro meses aproximadamente. 
Resulta de aquí, que en ciento veintiséis ho­
ras do clase se aprende una asignatura do im­
portancia, y  en sesenta y  tres horas otra de 
las de clase alterna, deduciéndose do estos 
datos quo una carrera compuesta de 12 cur­
sos representa cuatrocientos veintiséis días, 
á ocho días de estudio, más algunos otros 
para el repaso; tiempo en el que no se puede 
aprender ni ol más fácil do los oficios. En 
ciento veintiséis horas no so puedo ensoñar 
una asignatura; ni doblando on número do 
horas so puede aprender una asignatura.

Hay que estudiar más. No so estudia ni on 
la Escuela, ni on el Instituto, ni en la Univer­
sidad; no hay e l rigor que debiera en.el exa­
men. A  los catedráticos de Institutos les cons­
ta quo llegan á ellos alumnos que no saben 
nada de las primeras letras; á los catedráti­
cos de Facultad les consta que tienen que 
explicar á alumnos que ignoran los rudimen­
tos más elementales de las asignaturas de 
segunda enseñanza; á todos nos consta que 
salen de las Universidades licenciados que 
debían volver á empezar los estudios de la 
Facultad respectiva. Estas son verdades que 
fuera hipocresía negar.

Es deber nuestro mover la opinión; precisa 
que"hagamos todos algo serio en contra de 
semejantes abusos, y  como para corregirlos 
basta la buena voluntad de un ministro, me­
dia hora para dictar una disposición y  un 
poquito de energía para mantenerla, se ob­
tendría una victoria de resultados verdadera­
mente positivos.

E L  C A N J E  D E  HAE>E,L^

Imposición de Inglatera.—El sultán 
Iluminado

DE NUESTRO CORRESPONSAL

T á n ge r  30  (6 m.)
Ha salido un comisionado inglés á en­

tregar á Raisulí todos los presos destina­
dos á ser canjeados por Harris, correspon­
sal del The Times.

La operación ha sido ordenada por el 
sultán, por imposición de Inglaterra.

La victoria moral de Raisulí evidencia 
la impotencia del sultán.

El ejército del Menebhí, derrotado en 
Tazza hace pocos días, trata de rehacerse, 
sin conseguirlo.—J. P.

ECOS DE mAla o a

cierto ambiento civilizador quo contrastaba 
con la vida curialesca del ex convento do San 
Agustín.

E l Sr. Silyela nunca dió importancia á oste 
paHido fam iliar quo frecuentaba la quinta do 
la Concepción, formando una corte amona, 
insti’uída y ceremoniosa: faltábalo la cabeza, 
y en  la hora del triunfo, aunque su frialdad 
para las mercedes se hubiera trocado en es- 
pléndidoz desmedida, so hubiera visto muj 
apurado para concederlas equitativaiuonto.

Por eso cuando van al Sr. Silvela con la 
eterna canción do la influencia do la casa do 
Larios, se lamenta do no tener un hombro 
con independencia y  personalidad suficientes 
para poder contrarrc.'itarla.

Una colectividad política quo llora  desde­
nes del Sr. S llye lí, y v ive desunida, sin Círcu­
lo político, ni org.anizaeión adecuada, ni ór­
gano en la Prensa, pues El Ultimo es conser­
vador independiente: una colectividad que so 
dice conservadora; pero á la cual no debo 
Malaga ni su partido ningún benollcio prác­
tico: haccmo.s política sin políticos: la políti­
ca del lloriqueo está á la orden del díaf uno.s, 
porque tenían aspiraciones dosmedidas acep­
tadas con benévolas sonrisas por el Sr. Sil- 
vela; otros, porque 110 derrotaron á tiempo la 
representación liberal so.stenida en las Cor­
poraciones por prestigio.s per.sonalosy hono- 
re.s_del triunfo logrado por purificaciones dai 
régimen interior de las misma.?.

El jefe del partido provincial sólo ha con- 
seguido una Fiscalía municipal, y  para ello ha 
habiGO necesidad de .anular un nombramien­
to publicado en el Boletín; el je fe  local, que 
aspiraba á una senaduría, so quedó sin ella; 
jueces y  fiscales, en esta renovación do e.soa 
cargos concedidos á la política, han sido re­
elegidos y  nombrados por influencias pura­
mente personales, ajenas á la política.

Y  esto, que los aesdoñados llaman descom­
posición dol partido, no es más quo el resul­
tado do una organización ficticia, sin aliento.? 
lu liombres para defender los intereses dol 
partido.

Mientras vegetan políticamente. Málaga si­
gue estacionada en ol orden del progreso y 
las mejoras locales; Zaragoza ha inaugurado 
recientemente un gran morcado; por el mer- 
cado do Málaga so han pagado más do 200.000 
pesetas do costas judiciales; Orense organiza 
fiestas sorprendentes; en Málaga apenas so 
ha obtenido del Ayuntamiento la promesado 
un premio para las carreras de caballos. ¡0 ¡!» 
el sport ¡Siempre el sportl

cuns Y cii

POLITICA SIN POLITICOS
Hace más de un mes que no tenemos go­

bernador ni presidente de la  Diputación, y  
apenas si se hace ostensible la  figura del a l­
calde.

E l gobernador dimitió alegando que, para 
ser un empleado más do la casa de Larios, 
bien estaba en la suya; el presidente de la 
Diputación se marchó al campo contrariado 
por no sé qué dificultades políticas do oñien 
rural, y  el alcalde volvió  á empuñar la vara á 
regañadientes, no dando señales de vida.

Lo  más particular del caso es que ni el Go­
bierno se preocupa de sustituir al goberna­
dor, ni la Diputación de elegir nuevo presi­
dente, ni los conservadores de proclamar el 
futuro alcalde; y  en estas interinidades pro­
longadas, los abastecedores de la Beneficen­
cia pública tiemblan por sus contratos ante 
el temor de que se interrumpa el régimen 
purifteador del presidente liberal, que llevó 
la  confianza á todas partos, y  la política se ca­
racteriza por un profundo bostezo de indife­
rencia ante los problemas locales.

Algunos conservadores hablan pomposa­
mente de la descomposición del partido. ¿Y 
dónde está el partido? En tiempos de Cáno­
vas los conservadores malagueños llegaron 
á form ar una organización fuerte, acaudilla­
da por el difunto marqués de Iznate; tenían 
elementos valiosos en el comeroio y  la ban­
ca de esta ciudad, mercantil por excelencia; 
tenían su periódico dirigido por Juan J. Re­
losillas, regocijo de las letras, y  aquellos mag­
nates compañeros y  amigos do la infancia de 
Cánovas, oran viejos luchadores quo seguían 
con entereza las tradiciones del partido; to­
davía no se dejaba sentir el peso político y 
la legítima influencia de la casa de Larios con 
toda su absorbente y  monopolizadora flexi­
bilidad, que agobia á las organizaciones polí­
ticas do ogaño.

E l Sr. Silvela fundó en Málaga un partido 
familiar; cuando se presentó en la vida pú­
blica aquella disidencia conservadora, la lla­
maron el partido de pas á quatre; eran con­
servadores por sport, pero sin convicciones 
políticas; jóvenes atraídos por el parentesco 
ó la amistad á las huestes del Sr. Silvela: la 
estética municipal mejoró con estas forma­
ciones modernistas, pues por primera vez se 
vió un frac bien cortado en la procesión del 
Corpus; nuestros muDÍoijjies hablaban on in­
glés, y  en la  Casa del pueblo se respiraba

L a s  d e sv en tu r a s  de ?£! yenepal»

E l general ha perdido los entorchados cu 
la primera refriega; ¡ya me parecía á mí que 
oso príncipe de la m ilicia era de poca dura­
ción! ¡Era mucho general para tomado do 
una vez!

El vencedor ha sido el gobernador do Ma­
drid, quien de buenas á primeras ha prohi­
bido la canción del peón y  los movimientos 
de las cabezas de pen ’itos; la Empresa había 
dicho: ¡ande el movimiento!, y  el Sr. Sánchez 
Guerra, por lo visto, no quiere pasar por mo­
vimientos mal hechos.

Hace bien el Sr. Sánchez Guerra, pero sí> 
ha quedado corto; no sólo está ©1 peligro 011 
el movimiento, y  aún queda en E l general 
algo prohibiblo: el tango del caramelo, por 
ejemplo, porque bueno está quo siendo el- 
amor cosa dulce le comparemos con un cara­
melo, y  aun con un jarabe ó con la mismísi­
ma miel; pero, ¿qué necesidad hay de hacer 
arriesgada la comparación diciendo al respe­
table público que los caramelos chupándolos 
so acaban antes?

Ahora bien; sin peón, sin caramelo y  sin 
cabezas. El general quedaría como la novia fa­
mosa del tonto Veguita, que al desnudarse 
junto ai tálamo, en su noche de boda, quitó­
se primero la dentura, luego la peluca, luego 
una cadera, después una protuberancia do 
las que con tanta frescura lucen las señoras 
de Eldorado, después una piei-na, y  aún 0.?- 
taba dispuesta á quitarse algo más, cuando 
su marido lo preguntó entro asombrado y  
pesaroso:

¿Qué lo dejas al pobre Veguita? ¿Qué deja 
al público el gobernador después do suprimir 
todas esas cosas? Es mejor no casarse, dejar 
pasar al general ese y  aguardar tiempos me­
jores, ya que la Empresa do Eldorado so em­
peña en tener á E l general en activo servicio, 
destrozando unos trajecitos que, afortunada­
mente, podrían tenor empleo en cualquier 
otra obra.

E l mal, además, no está en una canción ni 
en una escena; está en toda la obra, quo debe 
prohibirse, no por indecente, sino por grose­
ra.  ̂Indecencias mayores las hemos oído y  se­
guiremos oyéndolas, mientras los autores no 
sepan tocar más que un registro para hacer 
de reir-, pero las hemos oído, no al natural, 
sino convenientemente adobadas; puestas en 
sazón, no porque sí, porque lo pedían más ó 
menos imperiosamente las situaciones. ¿Dón­
de están las situaciones en E l general?

Soy testigo de mayor excepción en estas 
cosas; he visto cantar Xa pulga á Augusta Ber- 
ges, á Nella  Martin!, á María Gurqui y  á tutti 
quanti; heoído la maseusse unas cuarenta veces 
en francés y  tres ó cuatro en castellano, y  
para no privariAe de nada, vi á L ily  Muroy 
El hombre-orquesta, y  oí á Jane D ’Arras La  
fotografía de Mínete. Nada de oso me ha pare­
cido mal; al contrario, La  pulga. La snassus- 
se. La fotografía de Mmete y  hasla El honAre-, 
ocultan sus procacidades bajo la mílscara ar­
tística, revelan ingenio, y  son por eso piezas 
dignas de atención; pero en las de El genertU 
no hay nada semejante.

Para buscarse una pulga es lícito alzarse 
la ropa y^aun quitarse la camisa; para bailar 
un peón á nadie se le ocurre enseñar ecuatro 
dedos de algo», y  menos de algo que cao por 
cima de la liga. Ahí está lo  pecaminoso de 
El general, en la  falta de sindéresis, ó cosa así 
Sin embargo, es posible que la Empresa que 
anuncia El general no se atreviera á poner 
en sus carteles hombre-orquesta ni la wa- 
seitóse. Temería que so retrajera una parte 
del público; la que no va á los «saloue?» por 
miedo á contaminarse.

Y  osa es otra; en Actualidades ó en Romea 
son tolerables cosas que no pueden serlo cu 
Eldorado. Yo. que he visto do todo, aunque no 
tanto como Antonio Vico, vi al famoso p ro ­
mano en la Alhambra, y  me pareció bien; 
poro croo improcedonto quo el marqués do 
Pozo Rubio haga iguales ejercicios para amo- 
nizar las sesiones do Cortes.

Eom est hic locus, debió decir la Empi aaa do 
Eldorado al recibir El general, y ya quo no 
lo  dijo y  so gastó ol dinero oti poner la obra, 
ol gobernador tiene razón para tomar cartas 
on el asunto, y  ya quo no prohíba la obra, 
debe obligar á la Empresa á hacer con olla 
lo  que se hace coa loa chocolates adultera­
dos: poner on la cubierta de lo quo están 
compuestos, y  así, como se dice: «Esíc choco­
late tiene de todo monos cacao», pueda de­
cirse': «Este general tiene de todo, no sioeuo li­
teratura ni cosa quo lo valga». Así no e» en- 
gañaria á nadie; la Empresa ponía cu aiif.uelo, 
y  el que quería picar buenamente, picaba^ 
pero ao touía luego derecbo á protosUr.

Il

Ayuntamiento de Madrid
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«̂npresiones que se re­
ciben. Asalto de campesinos

hemoí &f¡¡ t S íá
niercsncías que lleva via-en un tren de 

jeros.
Van también los ino-enieros rio

T n  c » > » S .  '
♦..ü • nos informamos de los

re a lg S i^ ^ sT lo f

masas líquidas, amarillentas, y con las 
v^^eros^ mezclado la sangre de los

fá ^oja que es­
tán alh desde el día anterior, reparten 
entre nosotros algodón on rama impreg­
nado de acido fénico y  vierten sobre

Otro de los viajeros arrojó á una niña 
pequeña,hija suya,por la ventanilla; poco 
después él también lograba salvarse sa­
liendo de entre los tablones, su esposa 
encontró la muerte debajo del tren.

Esta misma explicación se la hemos 
oído relatar á otros testigos presenciales

esta

desnüíifqfm momentos
confusión fué^•vT vamaii oie, la CO!

horrible. iNadie acertaba á dar una disno-
saron únicamente cuando Se­
garon los ingenieros militares de Looro-
Ortfz com^n^^®' teniente coronel señor '-»raz, comenzó a hacerse algo nráctico
>os refi??m primeros esfuór-
íln tm  i ™  contrario, pues
de uía Ip valiéndose
Ssa con maroma, el vehículo, que 
d a f  cavA !  f r g a  más de veinte tokela-

el propusieron volar todo
niéí^dS... destruido con dinamita, opo- 
méndooo a ello el ingeniero de la línea. 

r>.. 1 j  Asonsio  29 (10 ni.)
líesele dos o tros estaciones antes del

C « o
.En los estribos sehansub'd) vecinos 

siendo impotentes los empleados y guar- 
para hacerlos bajar.

El br. Burgos invita átres obreros á 
que suban en el brmck que nos lleva. Son

tren sobro ella no la hiriese en lo más mí­
nimo.

De.sde entonces su padre tiene prohibi 
do á todos los individuos de la familia 
que so acerquen al puente. El mismo, 
cuando regresa de viaje, se apea en la es­
tación do San Asensio, anterior á donde 
está enclavada la finca.

Otros rasgos de esta joven me han con 
tado, de los que sólo reproduzco uno:

Un año, estado en el Boulevard do San 
Sebastián, vió que dos perros enormes se 
peleaban, produciendo espanto entre los 
que por allí transitaban.
.Decidida, so dirigió hacia ellos, y  co­

giendo á uno por ol rabo dió fuerte tirón, 
sepai'ándolos; y aprovechando ose momen­
to, se colocó entre ambos animales, á los 

j que luego contuvo.
La señorita Manso de Zúñiga es la he­

roína do esta terrible catástrofe.
Son muchas las personas que me han 

hablado de pedir para ella la cruz de Be­
neficencia.

Los primeros momentos. Cuadro 
horror. La hora de! siniestro

de

Posición «n  qne ha qnedado á la salida del pnente la segunda máquina

todos están confornios

-  ̂ xiwo ii.v;va» kJUIl
Vicen'^™^^ úel inmediato pueblo de San

Al reconocer entre nosotros al diputa­
do republicano por el distrito, Sr. Trevi- 
|ano, lo saludan afectuosos.

El director de. Obras públicas los invi­
ta a que beban un vaso de vino, los mu- 
chacnos aceptíui contentísimos y  desde 
entonces so convierten en escolta nues­
tra diciendo á todo el mundo: ¡Venimos 
con el director do Obras públicas!
En ei sitio de la catástrofe. Estado 

del puente
Miranda 29 (2,40 t.)

• Kegrosamos en este momento del sitio 
de la catástrofe.

. En San Asensio organizamos el servi­
cio telegráfico, que enviamos á Miranda 
«on el conductor del tren i61 que llegará 
a esta estación á la una y media.

El espectáculo que so nos ha ofrecido 
ante la vista es horrible y verdaderamen­
te conmovedor.

Por el puente sobre el río Najerilla, do 
lo  metros de altura y  188 do longitud 
avanzamos el director de Obras públi ’

nuestros pañuelos agua de Colonia. A pe­
sar de todo ello, y aplicándonos lo ante- 

á las narices, el olor sobresale, 
ponsideramos ios restos, y  aún creemos 

milagroso que haya podido sobrevivir 
alguien despuós do la caída.

La pila que forman los carruajes llega 
hasta el puente, incrustándose un tope en 
él y quedando todo á manera de guir­
nalda.

En ol alto de los restos están dos te­
nientes de Ingenieros, cubiertas las cabe- 
zas con anchos sombreros do palma, di-

Iios restos del tren descarrilado 
cas, los ingenieros, el inspector principal 
del Norte, Sr. Ferrer, el jefe del movi­
miento, Saavedra, y  los periodistas.
• Caminamos con precaución, pues el os 
pació que hay entre las traviesas es gran­
dísimo y las tablas de los lados muy frá-

f iles. Sobre el puente aparecen rotos los 
ilos del telégrafo.

■ A poco más de lá mitad del puente ya 
comienza á verse desviación sobre los 
railes, y poco más allá mordeduras on las 
traviesas, causadas por las ruedas de la 
máquina descarrilada.

Al llegar antes del último tramo teño 
mos que detenernos, pues allí falta puen­
te. La barandilla de ambos lados ha des­
aparecido, y  el piso del puente falta por 
completo.

A nn lado del río se ve la parte su 
perior del tren, que presenta enorme 
montón.

Sobre el terreno, los individuos técni­
cos que van reconocen que el puente es­
taba en malas condiciones. Está muy vie­
jo  y tiene muchas traviesas carcomidas. 
Han saltado algunos tomillos, y  no tiene 
contracarriles. Aquello, pues, estaba en 
descuido y ha contribuido á la catástrofe.
Los restos del tren. Montón de asti­

llas y seres humanos. Olor inso­
portable

Miranda 29 (2,50 t.)
Desde el puente hemos retrocedido 

otra vez y bajado por la cuesta hasta la 
cuenca del río.

En uno do los brazos de éste han esta­
blecido los ingenieros una pasarela con 
.pescantes de hierro y  tablones.

Pasamos por ella y damos fronte al 
tren. El convoy no aparece más que como 
un montón enorme de astillas. Todo el 
tren amontonado no ocupa un espacio su­
perior á diez metros en cuadro.

Las maderas están deshechas, el herra­
je retorcido y pesando encima. Sólo se ven 
ruedas y ejes; lo demás forma ún montón 
indescriptible.

Desdo donde estamos nosotros so ven 
las piernas de un cuerpo femenino, que 
desaparece bajo los escombros.

Llámanos desde luego la atención „ 
insoportable olor que hay. El tren lleva 
i>a un cargamento de sardinas que están 
en completo estado de descomposición. 
Pe ellas se ve do trecho en trecho grandes

el

rigiendo los trabajos que se realizan para 
desescombrar todo aquéllo.

De los coches sólo queda sin destruir 
del todo el furgón que llevaba equipaje.s; 
algunos do éstos so ven por las grietas.

El coche de la ambulancia de Correos 
se distingue por las iniciales D. G. D. C. 
que se ven sobro el bastidor del piso. 
Este bastidor es lo único que queda de 
él; techo, suelo y  paredes, han desaoare 
cido por completo.

De ios demás carruajes no puede uno 
formarse idea, pues sólo se ven astillas y 
trozos sueltos.

El ténder, de que ya he hablado, se vo 
sobre ol montón, presentando hacia arri­
ba las ruedas.

Esparcidos alrededor de la pirámide 
que forman las maderas, so ven algunas 
colchonetas, equipajes y trozos de puer­
tas; algunos trozos están bastante lejos, y  
a la derecha del puente se van colocando 
los pedazos según se retiran.

En el montecito en que estamos colo­
cados 86 ha organizado una especie de 
campamento, donde se van apilando los 
equipajes, custodiados por la Guardia 
civil.

Una de las maletas se abrió al choque, 
saliendo de ella un retrato, que se ha co­
locado encima entre las correas, por si 
do este modo puede ser reconocida la 
maleta ó identificar á quién perteneció, 
que ha de ser indudablemente á uno de 
los muertos.

Gentes de los pueblos inmediatos ocu­
pan las alturas, costando gran trabajo á 
los guardias civiles hacerles retroceder 
pues piensan llegar hasta los mismos 
restos.

Avanzamos un poco más allá y  llega 
mos hasta las máquinas. Estas se han sos 
tenido en la parte alta sin caer.

La primera está á 150 metros del final 
del puente, se conserva sobre la vía, y  al 
verla nadie puede suponer que formaba 
parte del tren que tan espantosa catás­
trofe ha sufrido. Se conserva encendida 
y podra echar á andar tan pronto como 
sea preciso.

La otra máquina está tumbada á la sa­
lida del puente, caída sobre la izquierda* 
tiene las ruedas torcidas y  la chimenea 
rota. Esta ya sobre terreno firme y tapa 
la salida. ^

Después de esto volvimos á bajar á la 
cuenca del río para seguir presenciando 
los trabajos de desembarazar aquéllo
Cómo ocurrió el hecho. El tren iba 

retrasado. Excesiva velocidad
„  , , , Miranda 29 (13,15.)
h rento á los restos comienzo á recibir 

detalles de cómo ocurrió la catástrofe. 
Llarameute nadie lo explica, pues aun los 
que han quedado vivos no aciertan á ha 
ceno.

Según parece, el tren salió con diez v 
ocho minutos de retraso de la estación de 
San Asensio, y  con los mismos entró en 
el puente, llevando entonces una veloci 
dad grandísima.

La segunda máquina, que sólo debía ir 
acoplada, 6 sea como si fuere un carruaje 
más, iba funcionando también y  arras 
trando al tren. El cabeceo de éste era ho 
rrible; de pronto, la segunda máquina 
descarriló, saliéndose de la vía y  mar­
chando sobre las traviesas.

La máquina primera llegó á terreno fir 
me, y  dando un fuerte tirón rompió los 
enganches, siguiendo su camino; entonces 
volcó la segunda, y  al tapar la salida fue 
ron á estrellarse contra ella los coches.

Entonces cedieron las barandillas y  se 
abrió el puente, precipitándose el tren 
al río.

Según opinión de personas técnicas, el 
convoy ha debido caer en forma de aba­
nico; es decir, el carruaje que ocupaba el 
centro lo primero, y  luego los lados del 
tren.

Los can’uajes fueron cayendo unos so 
bre otros, el ténder lo último.

Episodios dramáticos, Arrojados por 
las ventanillas

Los viajeros no se dieron cuenta de lo 
que les sucedía. Antes de que quisieran 
enterarse de ello estaban precipitados.

Sin embargo, uno de los guardias civi­
les, cuyos compañeros han quedado aplas­
tados, conociendo el riesgo quo corría, 
abrió la puerta de su coche tirándose it 
la vía. Tomó tierra en un terraplén y  sólo 
ha sufrido algunos magullamientos,

del hecho, y 
ella.

en

Las primeras noticias, Aviso del con­
de de Hervías

Miranda 29 (3,50.)
El puente Torromontalbo atraviesa 

una finca del conde de Uervias,y éste fue 
quien primero so dió cuenta dol hecho.

Inmodiatamento envió á un criado suyo 
al inmediato pueblo de Cenicero, distan­
te cinco kilómetros dol lugar del Suceso, 
poniendo el hecho en conocimiento del 
alcalde.

Este dictó un bando participando al 
pueblo lo que había ocurrido, ó invitán­
dole á prestar ayuda á ios viajeros. Dos-

Miranda 29 (3,10 t.)
Cuando comenzaron los primeros au­

xilios la confusión era horrible. Eran 
tantos los lamentos de los heridos y  el 
estupor y miedo de los que habían que­
dado sanos, que nadie sabía adónde di­
rigirse.

Vanos de los viajeros que salieron ile­
sos escaparon cuesta arriba unos, y otros 
río adelante, que por la escasez de água 
que lleva está casi seco.

Refieren cuadros horribles, que apenas 
pueden creerse.

Sobre uno de los pilares del puente 
aparecieron dos sombreros y una cabeza 
cortada á cercén y que parecía colocada 
alh a mano. La cabeza pertenecía al cuer­
po de un infeliz segador que fué bailado 
á gran trecho de allí.

l ia  sefiorita Concepción Manso de hija del de Hervías

pues el pueblo entero, con el alcalde á la 
cabeza, marchó hacia el sitio de la catas- 
troie.

Cuando llegaron al Najerilla ya esta- 
ba la familia del conde de Hervías pres­
tando auxilios. ^

Una joven heroica. Interesantes ras­
gos de su vida

Desde los primeros momentos acudió 
al sitio de la catástrofe la señorita Con­
cepción Manso de Zúñiga, hija del conde 
de Hervías.

Es una preciosa joven, morena, de 
veinte años de edad y  á la que hemos 
visto hoy.

Con sin igual presencia de espíritu 
acudió solicita al socorro de los heridos, 
pcmiendo vendajes, restañando la sangre 
y  hasta empleando sus pequeñas manos 
en arrancar algunas tablas que pesaban 
sobro los sobrevivientes.

Como los vendajes y  trapos escaseaban, 
la señorita Manso de Zúñiga se arrancó 
tiras de su propio vestido para emplear 
las como vendas. ^

De un lado para otro acudía á prestar 
herhíos^ y auxilios llevando agua á los

Los viajeros la daban las gracias llenos
^ de Cenicero

esta entusiasmado de tan heróico com­
portamiento.

Hervías se pasó toda la
nonni ^ uoche entera sin abandonar aquel punto.

Hoy la hemos hablado, y tanto ella

n sucedido, diciendo que se han
‘Uuitado a cumplir su deber.

Me han referido varios hechos de la 
laa de esta señorita, y demuestran que 

siempre ha tenido un valor extraordina- 
110. lis n\uy aficionada al sport, montan­
do contmuamento á caballo, en el que 
recorre la finca y  los alrededores.

t/uando tenía diez ó doce años fué al-
TN, ̂ p r e c i s a m e n t e  en el 
puente de Torromontalbo.

Caminaba la señorita Concha por el 
puente cuando llegó á todo vapor un tren, 
y olla, comprendiendo que no le daiíá 
tiempo para alcanzar la salida y  no ha-
e n ^ ^ l í s e  dejó caer

dos traviesas, 
_omeado la fortuna d© qu© al pasar ©1

Un fraile quedó colgado sobre el abis­
mo, sujeto por un brazo, y  podía con 
grandes lamentos que alguien lo cortase 
el brazo, dejando allí el miembro, y caer 
él á tierra.

A uno de los muertos so le halló un 
reloj de oro, magullado, y  marcando las 
tres y  cuarto, hora precisa en que ocurrió 
la catástrofe.

La gente rebuscaba cadáveres con gran 
ardor, removiendo tablas y  apartando 
obstáculos.

Mientras tanto, había llegado el tren de 
socorro que había dispuesto el goberna­
dor interino de Logroño, y  en él venían 
tuerzas dol Ejército con camillas.

En seguida se organizó el fúnebre cor­
tejo, llevando los heridos á Cenicero en 
camillas.

Las censuras á la Compañía del Norte 
por no haber transportado los heridos en 
un tren, son grandísimas.

Los soldados se encargaron de la triste 
tarea, conduciendo los cuerpos en las ca­
millas á lo largo del camino de la vis 
hasta llegar á Cenicero, donde fueron de ­
jándolos en casas particulares, pues el 
Hospital quo tiene esa localidad es pe­
queño.

Los ingenieros mülíares. Labor penosa
, Miranda 29 (13,50.)

Dignos de todas alabanzas son los inge­
nieros de Logroño.

Acabo de verlos trabajando bajo un sol 
grandísimo. Después do ayudar á levan­
tar loŝ  heridos so ocupan ahora de la ex­
tracción de cadáveres.

Con grandes maromas que engancha)- 
eü los restos amontonados, tiran hasta ha­
cerlos caer al río, dejando entonces libre 
alguna parte del tren, por donde asoma) 
cadáveres.

Esta misma tarde han aparecido cinco 
mas: en cambio han desaparecido dr 
nuestra vista las piernas de mujer q-ci 
durante la mañana se veían. Un tirón dr 
la maroma ha echado hacia allá una por 
ción do tablones.

Los soldados do ingenieros visten e' 
traje de rayadillo y  se cubren con gran 
dos sombreros do palma.

Los oficiales van de guerrera do pau 
y se sujetan debajo do las narices un p. 
ñudo, pues de otro modo no puede- 
aproximai’se al montón por el hedor qiK 
sale.

Individuos de la Cruz Roja ayudan á 
sacar los cadáveres y echan cubos do 
cloro sobre los restos del tren. De todos 
modos, el olor es insoportable.

Visitando á ios heridos. Un pueblo de 
luto. Hospitales improvisados

Miranda 29 (3,20 t.)
Acompañando al director de Obras pú­

blicas he ido al inmediato pueblo do Ce­
nicero. Dista cinco •kilómetros.

Antes de marchar hemos tenido quo es­
perar en el campo, y bajo el sol, más de 
una hora, pues no había tren dispuesto.

Cerca de las doce hemos llegado á Ce 
nicero.

El pueblo presenta aspecto tristísimo. 
Todos los balcones aparecen con colga­
duras negras, hechas en su mayoría con 
mantones de crespón. El contraste de 
aquellas manchas negras sobre la blancu­
ra de las fachadas da una nota original y 
tristísima.

Llegamos á una de las escuelas públi­
cas que ha sido habilitada para hospital.

En una de las aulas hay instaladas siete 
camas. Los heridos están solícitamente 
atendidos por señoritas de la localidad.

Casi todos los heridos están como aton­
tados; tienen cubierta la cara con un velo 
de tul para que no les piquen los mosqui­
tos. Sobro la cabecera de la cama está el 
diagnóstico.

Los médicos Sros. Casas, Martínez Ol­
mos y  García Cambar se desviven, siendo 
trabajosa su misión, pues los heridos es­
tán repartidos por todo el pueblo.

De los 45 heridos quo en los primeros 
momentos acogió el pueblo, ya no quedan 
más que 16. De aquéllos han muerto 22 
después de transportados á Cenicero.

He hablado con el herido Nicolás de 
Bolívar. Es practicante de Medicina en 
Bilbao. Se expresa con dificultad á causa 
de la gran fatiga que siente. Tose de vez 
en cuando.

Dice que apenas se dió cuenta del he­
cho. Poco antes del descarrilamiento notó 
que el tren se prandeaba mucho, llevan­
do gran velocidad. De repente sintió un 
fuerte golpe y perdió el conocimiento. 
Lo ha recuperado aquí, en Cenicero.

Entre los escombros ha quedado su 
mujer, cuyo cadáver no ha podido ser 
extraído todavía.

Después de las escuelas hemos visitado 
otros edificios que también tienen he­
ridos.

Todos están muy atendidos. Una de las 
señoras que los cuidan es hermana del 
catedrático y  senador D. Alejandro San 
Martín.

Todos los heridos dicen lo mismo; de 
que apenas si se han dado cuenta.

Lo que cuentan los vecinos. Cincuenta 
y tres cadáveres extraídos

Los vecinos me comunican detalles del 
salvamento.

Dicen que los cadáveres estaban ne­
gros y abotargados.

La madre del jesuíta de que ya se ha 
hablado estaba tan desfigurada, que su 
propio hijo no la reconoció.

Una niña de seis años estaba durmien 
do, como lo demuestra la posición del 
cadáver, cuando le sorprendió la muerte.

Un matrimonio recién casado, que se 
“ ÍÍFÍ? también quedó muerto

El br. Bur^s, y  los que con él íbamos, 
bembos dirigido palabras de consuelo á 
los heridos.

Desde el puente de Najerilla traen la 
noticia de que han aparecido cinco cadá 
veres más.

Son, pues, 53 los muertos que hay ya.

Hablando con el alcalde
TT j  Miranda 29 (3,30 t.)
rte hablado con el alcalde y  secretario 

de Cenicero.
Elogian la actitud de sus convecinos y 

muestran la opinión de que si hubieran 
acudido con médicos y, sobre todo, con 
grúas y aparatos, á sacar á los heridos, se­
guramente el número de muertos sería 
menor.

Ellos han hecho todo lo que han podi­
do, pero carecían de elementos.

Entre los muertos hay una monja y  dos

El inspector de Policía de Logroño 
B^edito, es uno de los sargentos que sé 
sublevaron en Santo Domingo de la Cal­
zada, librándose de ser fusilado.

Según todos dicen, mañana habrán con­

quecluído de sacar todos los cadáveres 
aún debe de haber debajo.

Do tal modo estaban desfigurados los 
cadáveres, que unindividuo que reconoció 
entre ellos á un tío suyo, ahora se acaba 
de presentar, y  dando fuertes abrazos á 
todos, dice que se había equivocado, pues, 
su tío está en casa sano y salvo.

Mientras éstamos aquí se ha herido un 
soldado de los que están trabajando en 
los restos del tren.

Ha visitado á los heridos el médico 
jefe de la Compañía.

Vuelta al puente. Aspecto de romería
USÓranda 23 (3.50 t.)

A las cuatro de la tarde hemos vuelto 
al sitio donde descarriló el tren.

Acaba de llegar otra compañía de In­
genieros para relevar á los que han ésta- 
do hasta ahora. Los oficiales siguen in» 
cansables.
_ Me dan cuenta do la aparición de los 

cinco cadáveres que, ya me dijeron en 
Cenicero.

Después de estar otro rato viendo cómo 
echaban abajo el ténder, operación en la

í'-Ví-*

nüfy

H ítá:

t)

SI áltihuo tefamo d©l pnente, después 
del siniestro

que tiraban de la maroma cerca do 20® 
hombres, emprendimos él regreso á Mi­
randa.

A pie hemos llegado hasta donde está 
formado un tren.

Lo mismo que á la ida se han colgad* 
en los estribos vecinos de estos pueblos",

Realmente es una salvajada, pues el 
pueblo considera esto como una rome­
ría. Junto á los restos y  en el soto de» 
conde de Hervías, han instalado un pues­
to de aguardiente.

Regreso á Madrid
Miranda 29 (4 t.)

En el expreso volvemos áMadrid. Aquí' 
se queda ol ingeniero-jefe, Sr. Escalona.

El director de Obras públicas le ha 
vuelto á recomendar que instruya el ex­
pediente sin levantar mano, aquilatando 
cargos y responsabilidades.

marcha con completa 
idea del hecho y  dispuesto á obrar con 
justicia y firmeza.

Según dice, se propone hablar en el 
Congreso.

Han bajado muchas personas y  autori­
dades á despedimos.

B o n m a tc

D E S D E  B ILB A O

C O N F E R E N C I A S  T E L E F Ó N I C A S  C O N  N U E S T R O  
C O R R E S P O N S A L

Lesionados que regresan. Identifica­
ción difícil. Disposiciones que han 
debido tomarse antes
. , , Bilbao 30 (12,401.)
A las dos y  media de la madrugada do 

hoy llegó á ésta un tren especial de Mi­
randa.

Como se dijo quo traía algunos de loa 
heridos en la catástrofe de Torremontal- 
bo, acudieron á la estación algunas seño­
ras y  las autoridades.

En dicho tren venía doña Manuela 
bánefaez Octavio de Toledo, que sufrió 
ligeras contusiones en la cara y  otras 
partes del cuerpo; al apearse dol tren so 
notó que experimentaba cierta dificultad 
para andar.

También llegaron la señora y  un so­
brino del Sr. Mendizábal, de Santurco, 
que ayer regresó á Bilbao, y  los hijos del 
conductor Victoriano Bilbao, cuyo es­
tado no es tan desesperado como se su­
puso en un principio.

lageaieroBy campesincB ocupado» oa la estraccióu de cadávesea

•. i
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EL CONFLICTO DE LA CARRACA
D= NUESTRO CORRESPONSAL

_  _ ■ , . C á d iz  3 0  (6 m .)
V  j  salón regio do la Diputación ha cele- 
Drado una sesión la Junta magna de defensa 
(del arsenal.

Han concurrido numerosas Comisiones de 
los pueblos de la provincia.
. _ E l obispo do esta diócesis presidió la se­
sión, recomendando el Sr. RancéS sensatez y 
cordura á los concurrentes.

P o r unanimidad se acordó solicitar cródi- 
tos e.'ctraordinarios.

Todos los discursos que se pronunciaron 
fueron do tonos templados é inspirados en 
los más patrióticos deseos.—C«ere.

Cádiz á su diputadoC ádiz  29  (6,40 t.)
Presidente Diputación al Sr. Viesca, subse­

cretario do Hacienda;
Celebrada reunión magna, con 'asistencia 

del obispo, autoridades provinciales y loca­
les, representaciones de Centros, Sociedades, 
elementos, industria, oomercio y  región ente­
ra, acordando unánimente felicitar Gobierno 
por propósitos reconstrucción poder naval, 
pedir ministro do Marina reanude trabajos 
Inmediatos Maestranza, antes término expe­
diente inversión créditos anteriores no im­
putables obreros, suplicarle para abreviar 
trámites y  ordeno capitán general se persone 
en esa para solicitar trabajo inmediato do la 
Factoría gaditana, que cerró sus astilleros. 
Designar Comisión que marcho á Madrid 
cuando senadores y  diputados lo  consideren 
necesario.

Para hacer presentes los deseos de todas 
las Corporaciones gaditanas, las necesidades 
y aspiración de San Fernando en orden al 
Arsenal y  los temores de que la falta de tra­
bajo acarreo un conflicto de orden público, 
ha visitado esta mafíana al ministro el sena- 
flor Sr. Lazaga.

También ha conferenciado con el Sr. Sán­
chez do Toca el Sr. Viesca.

. Hablando de este asunto el Sr. Silvela, ha 
manifestado á los periodistas, después do des­
pachar con S. M., que el problema de la Ca­
rraca no tiene, hoy por hoy, solución posible.

E l Gobierno no puede pedir á las Coi-tes 
Huplemento alguno de crédito para reanudar 
m el Arsenal los trabajos, ya porque no hay

allí pendiente do construcción ninguna obra, 
Poi'Q'iG uo se ha justifteado todavía, á pe- 

sar do las ordeños ministeriales, la inversión 
de parte de los créditos concedidos á aquella 
Maestranza, y  ya agotados.

La oscuridad que había en el asunto y  la 
disparidad de cifras entre el Arsenal y  el m i­
nisterio, determinaron la visitajde inspección 
enviada en Mayo á la Carraca, y  á consecuen­
cia de tal visita la instrucción do un expe­
diente.

Entiendo el Sr. Silvela que mientras este 
expediento no se termine y  se compruebo el 
agotamiento legal de los créditos y  la necesi­
dad y  urgencia de trabajos útiles en el citado 
Arsenal, nada es posible resolver.

BOLETÍN METEOROLÓGICO
EL CALOR. TORMENTAS

30 de Jimio.—La atmósfera está que arde, y el que 
no se asfixia es porque no quiere.

La temperatura máxima á la sombra ha llegado 
en Madrid á 87,9 grados, al sol á 43 grados y  al sol 
junto al suelo á 60,4 grados.

Esto es un horno encendido. Los cuerpos puestos 
al sol, singularmente los de metal, queman; no pue­
den tocarse sin molestia.

Para el organismo, esta atmósfera caliginosa es 
enervante, irrespirable.

No se trata solamente de la temperatura, sino 
dol ambiento encalmado, bochornoso, tranouilo, 
que hace el calor más sensible y enervador.

Cuando sopla viento ó siquiera brisa, se activa 
la evaporación do ia piel, se refresca el organis­
mo y se soporta mejor la temperatura.

En estos días que llevamos de sol infernal y de 
ambiento en reposo de muerte, todo se suma para 
hacer el calor más insoportable y angustioso.

En provincias sudan poco más ó menos como en 
Madrid. Esto calor es brutalmente igualitario. ¡Ni 
Maura se escapa de sus efectos!

En Sevilla ha tenido una sombra envidiable de 
39 grados; en Córdoba y Badajoz, 40 grados, y así 
las demás.

Por esto podrá comprenderse que en Madrid nos 
quejamos de vicio todavía. ¡Calor vendrá que á 
este bueno hará!

El tiempo no puede ya sufrirse á sí mismo, y han 
estallado las tormentas. Es la consecuencia natural 
de estos excesos termométricos. Un clavo saca otro 
clavo, y un exceso trae otro.

Hasta ahora, en Madrid no hemos pasado de ama­
gos tempestuosos. E l cielo se cubre por la tarde, y 
do los densos nubarrones salta el relámpago. Las 
amenazas atmosféricas son en la corte, á la hora de 
escribir estas líneas, como las amenazas do Sánchez 
de Toca; no pasan á mayores, ni se convierten en 
licehos.

¡Qué lástima! Todo podría tolerarse á cambio de 
acabar con esto calor.

En provincias las gastan de otro modo. Son más 
ejecutivos, y las tempestades aisladas ha« sido 
muy intensas en Valladolid, Segovia, Soria, Guada- 
lajava, y menores en otros puntos, con aguaceros 
copiosos. Be todos modos, los excesos dcl calor no 
pueden acabar de buena manera.

E l barómetro está alto; la mar picada en Cornña, 
y el tiempo de prueba, de verdadera prueba, cmi 
tendencias tempestuosas.

¡Que vengan pronto, si no traen piedra, y nos de­
paran un poco de frescura!

Carvio

F O js iD o s  P ü e m e o s DIA 27
4 POS 100 PEBPETÜO INTEBIOS

Fin corriente...*............................
Fin próximo...........................

Al contado.
Serio F de 50.000 ptos. uomintaloe..

> F do 25.000 > >
> D do 12.500 > »
* C de 6.000 » *
»  B do 2.500 > >
» A  do 500 » ’
> G yH  do 100 y 200 nominales..

En diferentes serios........................

5 POR 100 AMORTIZABLB 
Sorio F do 50.000 pías, nominales.

> E de 25.000 > >
» D de 12.500 » >
> C do 5.000 > » .
> B do 2.500 > >
* A do 500 * »

En diforontes series.....................
AyXJNTAMIBNTO I)E MADRID

Obligaciones de 250 pesetas...................
Idem de Erlauger y C.**.......................
Idem por resultas.................................
Idem por expropiacioiio.s on el interior. 
Idem id. en el ensancho......................

OTROS VAIA)RES
Obligaciones Diputación provincial... 
Acciones dol Banco do España...... .

> »  Hipotecario....
» » Castilla............
> > HispanoamorJeano
> > Español do Crédito

Cédulas hipotecarias al 5 por 100......
> » al 4 por 100......

Acciones de la Compañía A. do Tabacos.
* Ferrocarriles Norte de España.
> Unión Española do Explosivos.
» S. Eléctrica do Chamberí........

Obligaciones Idem id ...........................
* Madrileña do Eloctricidad.
» F. C. Valladolid á Ariza...

CAMBIOS SOBRE EL EXTRANJERO
París á la vista.................................
Londi’os á la vista............................

77 05 
77 20

77 05 
77 05 
77 10 
77 16 
77 20 
77 20 
77 00 
77 20

$6 75 
80 70 
90 75 
90 50 
00 85 
90 85 
90 75

481 00 
177 75

102 00 
101 45 
442 50

103 25

37 76

DÍA 30

77 10 
77 25

77 15 
77 15 
77 26 
77 80 
77 80 
77 30 

>
77 30

90 80 
90 80 
90 80 
96 85 
90 85 
90 85 
90 80

74 50
84 00

481 50 
177 70

103 00 
lOt 45 
442 00 

>
292 00 

>
87 CO

87 40 
34 54

JSn el corro.—(Serró de i'iUima hora: Finoorríonto, 77-15, 
papel.—Fin próídmo, 77-30, papel.

BOL3A DE BARCELONA
Ultimos cambios: Barcelona 30 U5.50).—Intenor, fin de 

mes, 77-30.—AmorHíablo, 00-00.—Nortes, 6o-05.—Alican­
tes, 93-85.—Orenses, 00-00.

BOLSA OE PARÍS
TcUgrania dé L. Lucchesi.—París 30 (8,20 t.)

00-30.—3 por 100 francés, 00-00.—5 por 100 italiano, 00-00.— 
ArROütino 18.00, 80-50.—Argontino 1900, "9-30.—Brasu, 4 
porlOO, 77-25.—Portugués, 00-00.—Turco C., 
tinto. 1.190.—Nortes, 192.—Alicantes, 321 .—Andaluces, 159. 
—Tabacos filipinos, OOO.-MetroDOlitano, 010.-Brasil,6 por 
100. 00-00.—Charterod, 00.—Do Beere, 519.—East Rmid, 
195.—Gcduld, 000.—Gooz, 000.—Goldñels, 180.—Ranfon- 
tein, 00.—Rand-Mines, 2CG.—Robinson, 000.—Villago, 000.

X ) E S D e " p . A . H Í S

DE N U E S T R O  R E D A C T O R  C O R R E S P O N S A L
P a r ís  30  (6,15 in.)

X>a derrota de Ion iiiglescs.
Nuevamente se confirma la derrota de 

los ingleses on Somalilandia, y la Bolsa 
ha saludado el suceso con alza.

La derrota debió ocurrir entre el 15 y 
20 del mes de Junio.

Ku»ia y Ion E«ta<l0N Unidos.
La Patrie ha dado noticia de la ruptu­

ra diplomática de Rusia con los Estados 
Unidos por la cuestión de los judíos do 
Kishineff.

Funda el citado periódico la noticia en 
el hecho de haber salido de Washington 
el representante de Rusia, llamado por el 

Barco.

LAS CORRIDAS DE SAN PEDRO
Ayer, como día de San Pedro, hubo buen 

número de fiestas taurinas por esas plazas de 
Dios.

En la de Alicante se celebró la  segunda 
corrida, lidiándose ganado do Adalid, que 
fué m ejor que el do Ibarra, que se corrió el 
día anterior.

Alf/abeño y  Bombita chico animaron algo la 
ñosta, matando cada uno un toro bien, obte­
niendo muchos aplausos.

La entrada fué m ejor que la anterior, y 
hubo muchas mujeres hermosas.

*
En Burgos so corrió ganado de D. Esteban 

Hernández, que resulto bueno, quedando 12 
caballos para el arrastre.

Fuentes mató muy bien al primero, ganan­
do una justa ovación; quedó regular on el
tercero y mal en el quinto.

MachoMiito dió dos pinchazos y  una buena 
ál primero suyo, una superior al cuarto y 
tres medias estocadas al que cerró plaza.

La eorrida resultó m ejor que la anterior.
¡I»

PepeMlo, acompañado del matador do no­
villos Re{¡ateríu, toreó en Segovia ganado de
Cortés. . , j . j

Ambos quedaron bien y  fueron aplaudidos.
•» .

Yeelano toreó en Talayera de la Roma, y es- 
cuchó muchos aplausos por sus buenas fao- 
ñas toreando y  matando.

En Badajoz había anunciada una corrida 
on la que tomaba parte una cuadrilla de to­
reros negros, capitaneada por Epiíanio Re­
yes, torero do color, natural de la Habana. ^

E l primer novillo mandó á la enfermería a 
uno de los negi-itos, y  con tal motivo se en­
señoreó del redondel el pánico más espan­
toso. , . ,

A  poco entró en la citada dependencia el 
otro espada; pero los médicos certificaron 
que podían continuar toreando, sin embargo 
do lo cual no quisieron salir. ^

E l dicsti’o extremeño Claudio Lledo {Plonti- 
to) pidió y  obtuvo permiso para continuar 
ejerciendo de espada, y  también fué más se­
riamente enganchado, teniendo que retirarse 
á la enfermería.

Hubo de suspenderse la corrida cuando 
iban lidiados dos toros, armándose un escán­
dalo fenomenal y terminando la gresca sien­
do conducidos á la cárcel los toreros negros 
y  el empresario blanco, quo ya lo  era de las 
iras del público.

Los toreros debían estar on la cárcel hasta 
que cambiaran do color.

F I H M A  D B L
S. M. ha firmado hoy los siguientes de­

cretos;
De ífadeudes.—Nombrando jefe de la  Sec­

ción de la Caja do Depósitos de la Interven­
ción Central do Hacienda, á D. Em ilio Gutié­
rrez Camero.

—Idem para la vacante que éste deja á don 
José María Pereira Lavín, je fe de la Sección 
de la Caja do Depósitos.

—Concediendo honores do jefe superior de 
Administración civil á D. José León Viila'

nueva, delegado do Haeienda de la provin»;., 
de Huesca. “ ‘uia,

—Idem id. de je fe  de A'dministración árin.. 
Elias Alfaro, je fe de Negociado do tercera 
se, cesante. «c ía -

—Nombrando jefe do Administración 
tercera clase del Cuerpo do Abogados 
tado á D. Federico Marín y López, q a ^  
de cuarta clase do dicho Cueiqio.

—Idem para este cargo á D, Emilio Zuvij» 
y Méndez, je fe do Negociado de primera clasew

También el presidente del Consejo ha pues 
to hoy á la firma de S. M. el decreto do autoií 
rización al ministro de Marina para leer en 
las Cortes el proyecto do fuerzas navales, en 
igual cifra y  condiciones que el año antwior!;

B O I^ T ÍH ^ íB L ia iO S O ^
Santos de mañana.—  Santos Casto y Sceundioni 

mártires, Santa Leonor y San Martin, obispo. ]

¿A ntrac ita  y Cokes?  L A  CALERA ñ a q f  
dalena , I, e n tre su e lo . T e lé fo n o  332,^ [

En ap re tan d o  dos d ía s  inda lo s  e a lo re% ^ ^ '
porteros del Congreso darán por terminada to S .  
gislatura. j

No hay otro remedio más que tomar caté torreS 
(acto do «La Estrella».

Montera, 32, lo venden.

Espectáculos.—Para mañana /
T E A T R O  Y  J A R D n s r  D E L  B U E I f  RE-', 

T IR O  (13.“ de abono.)— (T\imo impar.)—A las 9 
de la noche.—Barba Azul. -

Intermedios en el jardín por la banda dcl regW 
miento del Rey.— Entrada, 1 peseta, ;

L ÍR IC O  A  las 8 y 3i4.—La boda.—A  
3x4.—El olivar.—A  l.as 10 y  3x4.—Copito de nieve,.
A las 11 y 3x4.—El bateo.

las 9 ^  
lieve,— I

A P O L O  A  las 8 y 3 [4.—El puñao de rosas.—Al 
las 9 y 3x4.—El sombrero do plumas.—A las 10 y) 
3(4.—La ehavala.—A las 12.—El íe’"rible Pérez. J

P A R I8 H  A las 9 de la noche.—Tres debutó 
los Kielmas, los Briantinis, Lionell, y la troupe do) 
once árabes, Achmed Ibrahin, el domador Emma^ 
nuel, con sus panteras, y toda la Compañía Interi 
nacional que dirige Mr. W illiam  Parish.

R E C R E O  S A L A M A N C A  (C a lle  de"S¿ÍÍS; 
no, 27).—De 5 á 7, sesiones varias; do 7 á 8, sesio­
nes vaticanas: de 8 á 9, descanso; do 9 á 12, sesio-- 
nes varias.—Crandes éxitos: Loubot en la Argelia.' 
y la actual guerra en Marruecos.______________ <

I m p r e n t a  p e í . D IA R IO  U W IV E R S A L

í í

á

LOTERIA UACIOITAL
L IS T A  de io s  n ú m ero s  p rem iad o s  en  el s o r t e o  c e le ­

b ra d o  en Büadrid el d ía 30 de Junto de  1903.

PREMIOS M AYO RES
NÚMEROS PREMIOS POBLACIONES

13.572 100.000 Jerez.-^Santander.
391 40.000 Barcelona.

12.190 20.000 Villaiiueva y Goltrú.—Sevilla.
14.952 1.500 Barcelona.
9.698 1.500 Rivadeo.—Madrid.
1.723 1.500 Madrid.—Cádiz.
2.846 1.500 V  alladolid.—Madrid.

12.885 1.500 Línea de la Concepción.— Sevilla.
21.954 1.500 San Fernando.
8.632 1.500 Valencia.-Zaragoza'.

26.224 1.500 Salamanca.—Madrid.
7.429 1.500 Zaragoza.—Madrid.
2.194 1.500 Palma.—Santander.

26.932 1.600 Villagarcía.—Madrid.
30.279 1.500 Lucena.
2.910 1.600 Pamplona.—Madrid.

19.396 1.500 Ciudad Real.—Madrid.
25.174 1.500 Barcelona.—Bilbao.
15.066 1.500 Valencia.—Madrid.
12.278 1.500 Paloncia.—Madrid.
15.286 1.600 Madrid.
13.241 1.500 Estolla.—Madrid.
5.105 1.500 Madrid.—Barcelona.

21.848 1.500 Corufla.—Madrid.
24.647 1.500 Salamanca.—Oviedo.
24.950 1.500 Toro.—Barcelona.
5.702 1.500 Madrid.

22.127 1.500 Vale ncia.—Sogo via.
8.896 1.500 Madrid.
6.855 1.500 Cáceres.—Coruña.

16.668 1.500 A Igeciras.—Madrid.
16.553 1.500 Madrid.
3.106 1.500 Madrid.—Linares.

99 aproximaeioncB de 300 pesetas cada una, para los 99 números restantes de 
la centena dol premio primero.—99 ídem de 300 Idem Id., para los 9» números 
restantes do la centona dol premio segundo.—99 {dem do 300 Idem id., para los 
SO números restantes de la centena dol premio tercero.—2 Idem do 1.000 pesetas 
cada una, para los números anterior y posterior del premio primero. -2 Idem de 
760 ídem id., para los dcl premio segundo.—2 ídem do 600 ídem id., para los de! 
premio t e r c e r o . ____________________________________________________

O O I s T  3 0 0  d p e i s :e i t .a . s

Cent."^

1
3

36
59
60 
64
71
72 

106 
l io
142
158
191
208
247
260
288
297
363
401
407
437
480
522
539
555
680
583
592
606
623
695
709
716
752
788
793
855
865
890
906
914
925

949
967
988
993
998

MIL
1.001
1.002
1.060
1.153
1.191
1.201
1.202
1.211
1.234
1.267
1.279
1.320
1.364
1.386
1.392
1.434
1.455
1.469
1.471
1.494
1.621
1.676
1.685
1.703
1.704 
1.707 
1.710 
1.733 
1.792 
1.803 
1.816 
1.840 
1.872 
1.893
1.911
1.912 
1.914 
1.945

1.991
1.996
1.997

2 MIL
2.060
2.072
2.107
2.184
2.191
2.200
2.218
2.227
2.243
2.320
2.345
2.358
2.383
2.393
2.410
2.427
2.438
2.504
2.572
2.620
2.727
2.728 
2.757 
2.786 
2.807 
2.867 
2.905 
2.929 
2.950 
2.960
2.991
2.992

3 MIL

3.004
3.013
3.023
3.082
3-.111

3.118
3.169 
3.269 
3.280 
3.284 
3.319 
3.396 
3.419 
3.521 
3.551 
3.611 
3.655 
3.671 
3.674 
3.687 
3.708 
3.731 
3.759 
3.769 
3.852 
3.876 
3.886 
3.993 
3.995

4 MIL
4.018
4.024
4.033
4.078
4.108
4.109
4.119
4.130
4.131 
4.143 
4.145
4.169 
4.178 
4.192 
4.250 
4.258 
4.298 
4.313 
4.318

4.339
4.360
4.388
4.403
4.434
4-470
4.475
4.494
4.526
4.547
4.576
4.649
4.676
4.682
4.721
4.743
4.762
4.836
4.863
4.871
4.928
4.945
4.963
4.964 
4.976

5 MIL
5.053
5.059
5.076
5.085
5.172
5.181
5.268
5.271
5.302
5.322
5.345
5.356
5.357 
5.390 
5.393 
5.410 
5.439 
5.481

5.515
5.622
5.523
5.569
5.601
5.6.59
5.664
5.667
5.746
5.793 
5.806 
5.841 
5.845 
5.894 
5.922 
5.930 
5.979 
5.981

6 MIL
6.037
6.097
6.165
6.249
6.251
6.258
6.328
6.376
6.417
6.437
6.521
6.528
6.534
6.544
6.610
6.662
6.685
6.687

•6.715
6.720
6.767
6.773
6.774 
6.790
6.794

6.815 
6.957

7 MIL
7.008
7.036
7.081
7.149
7.159
7.185
7.187
7.200
7.232
7.235
7.279
7.290
7.328
7.377
7.381
7.434
7.437
7.441
7.445
7.527
7.634
7.690
7.788
7.f»;5
7.809
7.816 
7.844
7.893
7.894 
7.910 
7.944

8 MIL
8.000
8.033
8.055
8.059
8.063
8.077
8.078

8.176
8.179
8.203
8.218
8.234
8.315
8.353
8.359
8.382
8.422
8.424
8.425 
8.498 
8.507 
8.599 
8.614 
8.616 
8.667 
8.705 
8.771 
8.775 
8.802 
8.812 
8.824 
8.827 
8.841 
8.861 
8.911
8 .9 7 2
8.977
8.986

9 MIL

9.014
9.101
9.145
9.152
9.229
9.248
9.287
9.288 
8.301 
9.394 
9.403 
9.408

430
472
491
504
516
537
545
635
697
727
736
737 
742 
787 
849 
876 
885 
898 
907 
912 
918 
926 
949 
975 
990

10 51IL
007
027
042
080
091
098
107
118
143
187202

10.383
10.441
10^451
10.462
10.480
10.482
10.508
10.511
10.515
10.612
10.631
10.635
10.719
10.731
10.773
10.787
10.831
10.848
10.876
10.907
10.959
10.972
10.973 
10.979 
10.994

II MIL

1 1 .0 1 7
11.105 
11.124 
11.183 
11.228 
11.257 
11.268 
11.331 
11.388 
11.400 
11.466 

208111.468 
264 11.510
271 11.596
272 11.601 
317 11.614 
333111.685 

.344ÍH.648

668
688
701
704
,741
,760
,762
.768
.775
,779
.790
.797
.814
.880
.916
.923
.924
.948
.954
.972

12 MIL
007
018020
042
065
086
109
113
132
137
144
219
254
297
323
330
347
425
500

.504

.519

.550

.585

12
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.
12.

595
616
628
634
638
657
680
687
689
705
750
805
875
916
979
981

13 MIL
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13
13

U3
13
13
13
13
13

.006

.056

.138

.154

.182

.220

.240

.263

.280

.293

.369

.376

.377

.482

.492

.524

.553

.578

.680

.584

.595

.652

.684

.732

.813

.858

.870

904
926
927 
932 
974 
987

14 MIL
,003
,058
,075
,091
095
112
119
.141
,151
176
188
192
214
226
.229
,269
310
319
,362
. « 7
.696
,605
,621
,713
.764
.848
.924
.966
,982

15 MIL
.009.022
.024
.081
.114

15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
15.
16. 
15. 
15. 
15. 
15. 
15. 
15. 
15. 
15. 
15.
15.
16.
15.
16. 
10. 
15. 
15. 
15. 
15. 
15.

140
153
184
192
202
249
261
307
310
363
410
418
436
451
476
502
517
521
558
597
654
663
671
695
723
760
776
777
790
859
879
913
920
933

16 MIL

004
054
065
083
108

.143

.148

.159
162

167
191
264
270
341
353
361
369
433
449
457
465
490
514
518
519 
529 
582 
613 
615 
679 
686 
710 
768 
785 
831 
857 
864 
879 
885 
893 
898 
907 
920 
924 
948 
978 
980 
984

17 MIL
004
036
059
060

17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.
17.

064
074
107
114
164
176
194
209
230
250
252
275
281
288
300
307
318
327
346
356
361
381
397
40.6
510
584
563
632
0 30
737
769
781
803
854
865
867
872
893
898
996

18 MIL
000
020
032

18
18
18
18
18
18
18
18
18
18.
18
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
la .
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.
18.

043
076
089
107
149
170
171 
234 
265 
281 
285 
333 
346 
365 
371 
395 
463 
501 
541 
556 
558 
587 
603 
619 
657 
567 
678 
682 
od& 
748 
774 
827 
879 
899 
906 
915 
944 
960 
963

19 MIL
040
066
075
117

19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
19.
10.

152
240
278
301
321
386
377
432
448
461
489
537
564
580
584
593
626
654
698
709
728
735
784
852
882
923
943
969
001

20 MIL

022
081
095
139
144

.156

.190

.193

.195
196

.198
210

.215

.237

256
279
295
301
840
355
384
434
451
460
526
537
545
549
560
567
588
592
604
620
646
657
714
735
752
786
787 
851
«B»
899
92i
966

21 MIL
21
21
21
21
21
21
21
21
21
21
21

.017

.056

.131

.138

.149

.226

.241

.256

.266

.311

.348

21
21
21.
21
21
21.
21
21
21.
21.
21.
21.
21
21
21.
21
21
21.
21.
21
21
21.
21.
21.
21.
21.
21.
21.
51.
21.
21.
21.
21.
21.

366
380
405
457
466
488
491
507
522
540
545
548
570
590
596
599
618
631
656
677
687
688 
720 
727 
776 
783 
796 
811 
bZ2
836
904
924
947
994

22 MIL
003
004 
056 
062 
065 
073' 
096 
124 
185

22
22
22
22.
22.
22.
22.
22
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22
22.
22
22
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22.
22,
22,
22,
22,
22,
22,
22
22
22
22
22
22
22
22
22
22
22

196 
226 
229 
249 23

23 MIL
007

255
259
270
276

23.
23. 
23.129 24 
23

29023.
300
310
318
365
366 
378 
381 
427 
455 
484

23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.

49023.544 24. 
620 24.507

510
542
545
556
565
573
691
032
593
694
598
646
678
688
698
706
714
737
741
.781
,801
,835
.850
.873

24.
24

01624. 
045 24.

159
168
212222
255
290
311
336

24.
24.
24.
24
24.
24.
24.
24.

378 24. 
391 24.460
477

24
24.

23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.
23.

647 24.
651
678
726
727 
735
74324 
701 
788 
858
862
875
902
907
980
988

24 MIL

24 
24 
24
24.121 25 
24

1.004
1.090
1.110

24.
24.
24.
24.
24.

126
129
144
183
207
365
458
484
486
516
524
590
626
657
689
703
710
720
721 
725 
730 
732 
755 
761 
797 
801 
815 
821 
ODO 
866 
884 
961 
967 
977 
981
990
991

25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25.
25
25.
25.
25.
25.
25.
25.

175
184
209
234
252
291
314
329
356
367
402
432
494
543
557
600
712
727
862
872
878
907
989

26 MIL

25 MIL

.122.950124.124

.002

.018

.059

.066

.071

.167

022
084
001
114
129
221
240
316
322
350
386

.393

.464

.507

.543

.552
603

.611

.631

.660

26.811 
26.839 
26.843 
26.853 
26.8 4 
26.860 
26.886 
26.890 
26.941 
26.967

27 MIL

27.052
27.071
27.110
27.114
27.133
27.149
27.151
27.190
27.193
27.249
27.268
27.285
27.290
27.313
27.326
07.371
27.382
27.384
27.402
27.405
27.420
27.437
27.441
27.526
27.530
27.542
27.552
27.610
27.622
27.625
27.645
27.658
27.688

27.
27.
27.
27.
27.
27.
27.
27.
27.

28 MIL

714
750
755
856
873
931
940
949
966

28.
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
U8
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
28
•28
•28
28
28
82

015
072
074
094
102
133
135
150
152
165
174
175 
186 
195 
217 

.219

.U'2'3

.241

.272

.323
342

.346

.367

.397

.404

.412

.429
464

.504

.506

.515

.523

.566

.607

28.617
28.625
28.628
28.673
28.694'
28.746
28.757
28.818
28.873
28.968
28.978
28.981
28.993

29 MIL

29.000
59.021
29.041
29.077
29.129
29.174
29.177
29.184
29.214
29.224
29.240
29.244
23.24T
29.287
29.295
29.322
29.350
29.385
29.392
29.457
29.478
29.485
29.510
29.532
29.578
29.599
29.621
29.633
29.646
29.668

29.673
29.702
29.705
29.711
29.724
29.728
29.772
29.829
29.882
29.886
29.961
29.966
29.968

30 MIL

30.000
30.056
30.084
30.086
30.103
30.125
30.129
30.131
80.142
30.255
30.285
30.301
3 0 .8 0 0
30.312
30.325
30.326 
30.362 
30.887 
30.399 
30.437 
30.444 
30.460 
30.463 
30.468 
30.477 
30.479 
30.516 
30.520 
30.525 
30.534

30.
30,
30,
30.
30.
30.
30,
30.
30.
30,
30.
30,
30,
30.
30
30
30
30
30
30

549
555
575
589
611
651
660
670
722
735
737
746
763
787
834
841
849
859
914
971

31.
31.
31.
31.
31.
31
31.
31.
31
31.
81.
31.
31.
31.
31.
31.
31.
31.

31 MIL

028
047
l io
117
140
187
,190200202
231
246
319
335
337
340
401
444
460
485
531
562
595
699

713
714 
749 
807 
819 
855 
871 
877 
899 
903 
919
925
926 
942 
945 
983 
988 
994

32 MIL

32.008
32.012
32.043
32.089
32.091
32.100
32.101 
8a .lS 8 
32.138 
32.189 
32.201 
32.237 
32.250 
32,278 
32.312 
132.878 
32.390 
32.403 
32.419 
32.438 
32.444 
32.479 
32.484 
32.512 
32.548

557,1
565'
572
576
60»
613,
650!
.687'
777-,
78&;
83S
.84»
,87«
.931t
,954
,855(

ELIXIR ESTOiáCáL
DE SAIZ DE CARLOS Lo recetan los médicos 

de todas las naciones; es 
tón ico-digestivo y  antigas-

trálgico; cus*a  el 98 por 100 do los enfermos 
dcl B s íú m a tg o  ó i n t e s t in o s ,  aunque sus 
dolencias gean do más de 30 años do antigüedad 
y  hayan fracasado todos los demás medica­
mentos. C u n a  el dolor do estómago, las ace­
días, aguas de boca, vómitos, la incLigestión, las 
dispepsias, extreñimionto, diarreas y  disente­
ría, dilatación del estómago, úlcera del estóma­
go, neurastenia gástrica, hiporcloridria, ane- 
mia y clorosis con dispepsia; las c u f a  porque

r i M P R M T A
Maquinaria y utensilios 

nuevos y usados «lo impren­
ta, litografía, encuaderna­
ción y fábricas de earlona- 
jo.— Maquinaria Krauso.

Ramón Gorcls
Marqués del Riscal, 6. En­
trada, Almagro (Circo Co­
lón). Salida, Pasco de la 
Castellana.

ASEGURAOS LA VIDA EN

LA ESTRELLA

LO H SE ’S

iGVl DE eOLOl3
X f l X L i L S

IníoiDpíirable A g u a  do Co* 
iox im  preparada por

LO M SE
Perfumista do S. M. el Em­

perador y Rey, de S. M. la Eim 
peratriz y Reina y dea. M. la 
Empe-atriz Federica

46, JAGER STRASSEBBELUSJ
¥  ^  9

Deotnia en Zíaiirid en !<m prfiictpa- 
.. perfumerías. _____  .

IM PORTANTE
So venden de 20 á 30.000 pies 

le  roblo ó más, de 6 á 12 uio- 
Iros do altura, lisos, y de 16 á 
20 centímetros de diámetro á 1 
metro del suelo.—Dirigirse á 
Angel Buenadieha, en Torna-

M ______ ~
SE VKSIiE PEERÍ» I»AWÉS

premiado Exposición. Pela- 
yo, 12, vinos.

Combinaciones especia'es 
para anuncios, con venta­
jas para los anunciantes
Esquelas, Aniversáríos

PEDIR TARIFAS GRATIS
Antigua Agenda S íw r  

Calle do Son Xigael, SI 
duplicado, 3.® derecha 

• = z T e ié f o n o  8 0 3 =

laénima áe Sepros pnranicníe

Capital: Pesetas 10.000.000Garantías depositadas: Pts. 12.000.000Administradoros-Dspositarios y Banqueroo
BAHGO BE GARTáGEÜA 

'eAHGS AST9MHG OE IHOÓSTBiA T GOlSESGia BE OVIEQO 
BAHGO DE S m

E sta  Sociedad 86 ocupa tam bién de los seguros contra el 
m C E N D I O  y  M A R ÍT IM Ó S

Delegación para P̂ adrid, Klayor, 33
Subdirectores en todas las provincias.

L i b r o  i m p o r í a e i f í s i m o
El problema de la salud, ó sea «La medicina a) alcance do 

todos». Indispensable á los padres do familia. Necesario á 
cuantos deseen preservarse «lo las enfermedades.- 
ei» poco tiempo 3 edicloncH, se pone A la  venta la  4. ’ 
Un tomo de 800 págs. en tela, 10 pesetas. Remesa á provincias 
franco de jKirte, previo envío de su valor. Los pedidos al Di­
rector de «E l CrétUto Iliterario», CONDE DE ROMANO- 
■NE8,- . 1 M a U r l d . __________

I H O T E L  L O U l S  L E - G R A N D  

2 , R ué  L o u is -L e -G ra m t
Cerca de la Opera y  de los gi'andos Boulevares. 

¡ Pensión desde 9 francos. Habitación desde 4. Co­
cina esmerada. Teléfono 32.032. S e  h a b la  e s -  

I p añ o l.

HOTEL DE ROMA
Puerta del Mar, 26 (Ancienne Alameda]

Esto hotel tiene habitaciones al alcance de todas las 
fortunas, está montado á la moderna y  es el más reco­
mendable, especialmente por la cocina.

Hay asceiisoi’, luz eléctrica, baños en los pisos.
Omnibus é intérprete á la Estación.

_ - S T o t t l  y  O . '

Recomendamos á nuestros lectores el magnífico Ho­
tel do este mismo nombro establecido en Madrid, en si­
tio ccnü-ico. con entrada de carruajes basta el vestíbulo, 
con un esmerado servicio y  todas las comodidades ne­
cesarias.

C a b a i le s * o  d e  G c a c ia , as.—MADRID

GDSSOLTOIIIfl DEL Dll. IIE0OÍIO8
Curación sifilítica por procediniieuto infalible. 

Tratamiento do enfermoiiade.s crónicas y  opera­
ciones. Sevilla, 4 y  6, l . « . -D o  10 á 12 y  de 3 á 5.

A LOS VERANEANTES
So adiniten muebles en custodia, garantizando su valor en 

metálico en poder de sus dueños. lU bera  CurtidorcN, a«¡(pa- 
sajo), tienda mira. 4, ó el conserje.________  ________

SAL03írES DE VEITTAS
G RAN  OCASIÓN

para comprar toda clase do mueble», oamas y objetos. JPireeios 
flJos.'LQS más baratos hasta el díai— Untrada Ubre.12, ROMANONES, 12

(A ilitgn a  de B arriongevo ),—Telefono n<lni. 900

ELECTRICIDAD

aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, 
el enfermo como más, digiero mejor y hay 
mayor asimilación y  n u tr ic ió n  co m p le ta . 
C u n a  el marco del mar. Una comida abun­
dante so digiero sin dificultad con una cucha­
rada de' E i ix in  t ío  S á ix  d e  C a n to s ,  de 
agradable sabor, inofensivo lo  mismo para el 
enfermo que para el quo está sano, pudiéndo­
se tomar á la  vez quo las aguas minero-medi- 
cinales y  on sustitución do ellas y  do los lico­

res de mesa. Es do éxito seguro en las diarreas 
de los niños en todas sus edades. No sólo c u n a ,  
sino que obra como preventivo, impidiendo 
con su uso las onfertiiodados del tubo digestivo. 
Diez años do éxitos constantes. Exíjase on las 
etiquetas de las botellas la palabra STOHOA»' 
L IX ,  marca de fábrica registrada. D e  v e n ia s  
c a i t e  d e  S e n n a n o ,  húmm 3 0 , fa n m a -*  
oía, IK ladnId , y  ¡s n in c ip a ie a  d e  EsgtSíes 
ñ a , E u n ogta  y  A m ó n ica m

Arcos voltaicos desde 85 pesetas.—Lám­
paras incandescentes «Holandesas».— 
Ventiladores eléctricos Edison.—Pono 
grafos y diafragmas Bettini.—Cilindros 
y discos baratísimos.—Máquinas de es­
cribir.—Material especial para ilumina­
ciones.—Tulipas de fantasía á 0,75.—Se 
hacen instalaciones de Inz y timbres

„  . - p - R E i S í - J L
Barquillo, 14 y Saúco, l.-Madrid

c o i v A : i^ ^ i? : r ± .A .  i d e  S E C 3 - x jn .o s t
Capital social: Í0.@0@.000 de pesetas

S e g n  e i lt a  t a p s « S e g m  w i i l in o s « Seguías as vaioiss
_ Sólidas garalitfós; capital constituido por Consolidado inglés; Consolidado del 
imperio aleman; Deuda amortizablo del 5 por 100; Acciones do la Banquo franeáiso 
pour le Commerce et ITndustrie; Inmueble, etc., etc.

rolizas ^  completa garantía para los asegurados. Liquidación rápida do loa 
siniestros. Pago por mediación del Banco Hispano Americano.

D e le g a c ió n  e a  B a iW d : P B E O I f t P Q S ,  4 2 ,  e n t r a s ^ i e l o

L l PBEIIS8 AGEHCIfi DE AHUHCIOS
LA MÁS CÉNTRICA I

TODRIGUEZ SALGADO
e X í :b o t k ; I o i s t _a .

Instalaciones de luz eléctrica, motores, timbres, teléfonos, pararrayos y  
tubos acústicos.

C orred era  B ^ a  núm. 21, tienda
(C 3 0 X i im C 3 - U 0  A T a  T E S . A . ' m o  33  E3 T .  a -f » A )

T e l e f o n o  n n m e r o  4 3 4 , P í d a n s e  p r e n n u e s t o s s

EN POCAS HORAS
so c u ra  la go ta  y reu m atism o
con el tratamientoAlarcón dcMarbo- 
11a. Venta al por mayor; G. G a r d a ,  
y  principales farmacias de Europa y 
América.

Buen gusto 

Perfección  

Economía
Novedades 

Corte francés

JOSE DE BURGOS CAÑIZARES
. A - i i i v c E r a x A .

Instalación «le cables aéreos para el transporte de mine­
rales, bajo las condiciones de pago de una prima ó canon por 
tonelada transportada durante un tiempo determinado, quo- 
dando al finalizar el contrato el cable y todos sus aparatos de 
al cxcIusÍTa propiedad de la Sociedad Minora.

_  e t n o x e i
GHAU SASTRERÍA DE ICDLlTAtl Y  DE PAISATÍO

PREC IO H  KCOlfdüflOOH
G lo r ie ta  de 3 . Pe«aro. — A X J vm n f A

,  H O T E L

RUSSELL  *
pHuaciín admirable ron magnifleas vistas sobro el fardtn M  

Bstsoll Bquare. El más próximo á las Esta«>iones de W  Oaniinos 
te  hierro del Horto y del Sur. A dos minutos del Museo Briuini«so 
y émuy coita óiftancia do todos los Teatros. Cocina <nuu»s«. Jar. 
dtoee do iSTieriM y verana. lelótono. Orquesta, Aaoaimit,

i ;U Z  IX É C T B IC A

LA DHION Y EL FENIX ESPAÑOL
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

Olózaga, 1, Madrid

Ipcfas (D tojas las profiaoias de Espaiía, ¡randa; Portnia!
3 8  A Ñ O S  D E  E X I S T E N C I A

Seguros sobre la VIDA Seguros contra INCENDIOS

VINOS DE MALAGA

Representante en BRadrida

AGENCIA ESPAÑOLA
BEPBESEKTflBlOJiES JJflJilSlíjlES m
Compra y venta en comisión de toda clase de ai'tículos y  géneros do Espaü®

id o  s o l  x e s

Ayuntamiento de Madrid
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Según manifestó el joven D. Eugenio' 
Garay, que llegó esta mañana, su hei-ma- 
no Cayetano y su amigo Juan Lerchundi 
se encuentran bien y llegarán en seguida 
á Bilbao.
I El guardafreno Miguel Vivar, á quien 
se le creía muerto, ha escrito una carta 
desde Cenicero en lá que dice que no ha 
sufrido más que la dislocación de una 
pierna.

De Logroño escriben que la identifica­
ción de los muertos que van siendo ex­
traídos se hace casi imposible por las 
grandes dificultades que ofrece la falta 
de documentos y de otros detalles perso­
nales en los cadáveres.

Muchas familias de las víctimas quie­
ren mostrarse parte en la causa que se 
instruirá contra la Compañía del Norte.

Ha sido convocado el Colegio de Abo­
gados de Logroño para tratar del asunto 
y  ofrecer sus servicios á los damnifica' 
dos. Para evitar que sufra retraso el ser̂  
vicio de trenes para Logroño, Zaragoza 
y  Barcelona, se hace ahora por Alsasua.

Sobre el puente de Montalbo va á ins­
talarse otro puente provisional para que 
puedan hacer transbordo los viajeros.

En Cenicero hay millares de telegra­
mas esperando que se cursen á su des­
tino.

La correspondencia hay necesidad de 
mandarla por Logroño ó Miranda.

Se han enviado al lugar de la catástro­
fe tiendas de campaña para que en aque­
llos parajes so pueda acampar mejor.

De Logroño han salido también para 
Cenicero varios telegrafistas para facili­
tar el servicio.

Los ingenieros militares emplearon 
ayer por fin la dinamita para desmontar 
los vagones y encontrar los cadáveres.

Los soldados trabajan eficazmente, au­
xiliados por los aldeanos.

Los empleados de la Compañía no se 
ocupan más que de la recomposición de 
la vía, siendo esta actitud muy censurada 
por todo el mundo.

Después do grandes trabajos fueron en­
contrados juntos los cadáveres de la viu­
da de Basterra y de su amiga doña Euse­
bia Olavarría, que fueron enterrados j un­
tos en el cementerio de Logroño.

Desde esta población dicen que el fis­
cal de aquella Audiencia ha pedido á los 
ingenieros que averigüen por su parte 
las causas á que obedeció el siniestro, y 
que para ella reconozcan detenidamente

más velocidad que la ordinaria, pues se | 
dice que iba á 60 kilómetros por hora.

Estos rumores aumentan la animosi­
dad contra la Compañía, que tiene la lí­
nea abandonada de todo servicio en la 
parte donde ocurrió la catástrofe.

Los pueblos éstos están indignadí­
simos.
Cenicero hospiftalario. Nuevos 

detalles
Zaragoza  30 (6,30 t.)

El fiscal de la Audiencia de Logroño 
trabaja activamente por exigir responsa­
bilidades á la Compañía de ferrocarriles 
del Norte, y  confía en el éxito de la jus­
ticia.

El pueblo de Cenicero, que tan gran­
des pruebas de hospitalario está dando, 
apadrinará á los niños que quedan huér­
fanos á consecuencia de la catástrofe, 
por haber muerto sus padres, que eran 
un matrimonio joven

Uno de los heridos en el Hospital de 
Logroño nos preguntó si entre los cadá­
veres extraídos había el de una mujer 
que llevaba un anillo igual al suyo.

En efecto, la mujer había sido extraí­
da por la mañana, y  para sacar el anillo 
había habido que cortarla el dedo.

El desconsuelo del marido fué como 
puede suponerse.

La hija del conde de Hervías se halla 
enferma de la fatiga qiie le ha producido 
tanto trabajo y la presencia de tan dolo- 
rosas escenas.

Los enfermos más graves de Logroño 
son dos que regresaban de Santiago de 
Cuba.

Un hermano de una frutera de la calle 
Mayor, de Zaragoza, presenció la extrae 
ción del cadáver de una persona de su 
familia, sin querer apartarse de la cami­
lla en que era conducida á Cenicero, 
orando después al pie del cadáver hasta 
que se hizo el entierro.

KSom psén

quo sufrió ol operario Joaquín Julián Gracia, 
á óqnsecuencia, según estima la Sala senton- 
ciadóra,de la intoxicación saturnina, contraí­
da con motivo do los trabajos que ejecutaba 
en la fábrica, no pttede menos de calificarse co­
mo M» accidente en el senfido do la ley citada, 
porque afectando á la integridad del órgano 
del individuo le causó un daño ó detrimento 
corporal, cuya responsabilidad alcanza á la 
Sociedad denominada Acumulador Tudor, 
como consecuencia natural y  próxima ó hej 
cho inherente á la explotación industrial á 
que se dedica, en la que se emplean sustan­
cias tóxicas, á tenor de los artículos 1.**, 2." 
y  S.° de la referida ley de accidentes del tra­
bajo, rectamente aplicados en la sentencia 
recurrida, siendo, por lo tanto, improceden­
tes los motivos del recurso.»

el puente. 
Cr>éese que aún se encontrarán muchos 

muertos.
Un soldado de ingenieros que intervie­

ne en los trabajos de descombramiento 
se fracturó las dos piernas.

El hedor que se percibe en el sitio' de 
la catástrofe es insoportable.—Acha.

Los huelguistas contra los «esquirols».—Secues­
tro y puñalada

30  (11,45 m.)
A  las tres de la madrugada so presentó en 

el muelle de San Beltrán un gimpo do 40 huel 
guistas, secuestrando á 10 vigilantes de los 
depósitos de carbón. Prim ero so los llevaron 
á la montaña de Montjuich y  después á la Fe 
deración do Transportes, donde hallábanse 
muchos obreros reunidos en Junta perma 
nentc.

A llí se les obligó á prometer que no vo lve­
rán al trabajo, dejándoles después de esta 
promesa en libertad.

Enterada do este hecho la autoridad, fue­
ron detenidos el presidente y  el secretario de 
la Federación.

En la callo del Marqués del Duero un huel­
guista ha dado una puñalada á un esquirol, 
dejándole gravemente herido.—Mencheta.

Senado
La¡ ses ión

Defiendo que haya habido lenidad por par- 
del Gobierno, y  da al Sr. Montero Kíos la se­
guridad de que en cuanto so sepan las causas 
de la  horrible desgracia, so las comunicará.

Rectifica el Sr. Montero,diciendo quo la ma­
yor parte de estas desgracias ocurren por de­
ficiencias del material, por causas que á ve­
ces están fuera de la previsión humana ó por 
omisiones del personal. ¿Por cuál de estas 
tres causas han ocurrido los hechos? Quo se 
sepa.

E l Presidente, de acuerdo con palabras que 
también ha dicho el Sr. Montero Ríos, pro­
pone, y  así se acuerda, que la Cámara ha oído 
con .sentimiento general la noticia del acci­
dente.

E l señor arzobispo de Zamora pide al señor 
Maura que explique lo  ocurrido al señor 
obispo de Oviedo en su visita pastoral por 
pueblos de Galicia.

E l ministro do la Gobernación contesta quo 
ya están detenidos los autores de esa infrac­
ción do las leyes denunciada, y  que los T r i­
bunales entienden en el asunto.

E l señor conde de Casa-Valencia pide al se­
ñor ministro de Estado datos respecto del 
im form o quo obra en su ministerio sobre po­
lítica colonial de Africa.

del día
So aprueba definitivamente el proyecto de 

ley autorizando al Gobierno para ratificar e l 
tratado de propiedad literaria con Méjico.

Se api’uoba el dictamen de la Comisión de 
actas admitiendo como senador á D. Jeróni­
mo del Moral, que jura el cai-go.

L a  adm in istrac ión  loca l 
E l Sr. IDanvila consume el segundo turno 

en contra.
E l orador empieza leyendo las consecuen­

cias de la legislación extranjera en esto pun­
to. Pasa después d España, y  tomando la ma­
teria á partir de los tiempos de la domina 
ción romana, pasando por la musulmana y 
las evoluciones sucesivas, va estudiando 
cuanto se relaciona con las fuentes legislati­
vas en este respecto con gran minuciosidad 
de datos, y  revelando haber estudiado amplia 
y  completamente el asunto.

Vadillo en Palacio
El ministro de Agricultura, aun cuando no 

le correspondía despachar hoy con el rey, ha 
estado en Palacio esta mañana para poner en 
conocimiento de S. M. las impresiones direc­
tas y  detalles do visu que del lugar de la ca­
tástrofe ha traído el director general de 
Obras públicas, que en el expreso ha regre­
sado hoj'' á Madrid.

TELEGRAMAS OFICIALES

DESDE PAMPLONA
DE NUESTRO CORRESPONSAL

Salvado por milagro. Horrorizado por 
la catástrofe.

Pam p lon a  30 (2 t.)
Se ha comprobado que en la catástrofe 

de Cenicero murieron el doctor Mendoza, 
que regresaba de Buenos Aires y dos jóve­
nes reciéncasados en Méjico y que venían 
á pasar la luna de miel, todos naturales 
de Viana. Resultó- gravemente herida Ma 
nuela Mendoza, hermana del mencionado 
doctor.

Ha llegado á Corella el niño Pérez, de 
catorce años de edad, procedente del co­
legio de San Antonio, de Bilbao, casi des­
nudo y salvado milagrosamente de la 
catástrofe.

Los padres le .creían muerto y el niño 
no sabe explicar cómo se ha podido sal­
var de la espantosa hecatombe.

Cuenta verdaderos horrores de las in­
finitas desgracias por él presenciadas, y 
aún está atolondrado y sin darse cuenta 
de lo ocurrido.—Máximo.

DESDE ZARAGOZA
SERVICIO ESPECIAL DEL «DIARIO»

Sndigtaacién popular. Capataz
preso. Desbalijador salvaje. 
Juez especia l. Protestas 
contra la Compañía

Zaragoza  30 (3 t.)
Telegrafío desde aquí las noticias re­

cogidas en el lugar del suceso por mayor 
rapidez en ol ser-vicio que en la estación 
de Logroño.

Me limito á comunicar noticias que 
presumo ignora el Sr.Bonnat, á quien no 
pude ver por la irregularidad en el ser­
vicio de trenes; pero sé que estuvo ayer 
en Cenicero y en el puente.

Ha llegado á Logroño el capataz de la 
vía que se dedicaba á desbalijar los cadá­
veres. El pueblo lo recibió haciéndole 
una manifestación hostil é intentando 
agredirle.

María Ruiz, muerta en la escuela de Ce­
nicero, declaró delante del capataz, re­
conociéndole y diciendo que quiso robar­
la; ella reclamó su auxilio y él la amena­
zó, dejándola abandonada.

El fiscal ha telegrafiado al subdirector 
do la Compañía lamentando el deficiente 
servicio prestado en el lugar de la catás­
trofe, reclamando el envío de material, 
potente y abundante, para extraer los car 
dáveres de entre los escombros y  restos 
dol tren.

El citado fiscal ha convocado á Junta 
do gobierno en la Audiencia de Logroño, 
aara pedir nombramiento de juez espe-

^^La Junta aceptó la idea expuesta, y la 
Junta de Burgos telegrafía al presidente 
de esta Audiencia que se ha nombrado al 
juez de Alfaro, D. Ramón Carreras, enér­
gico y prestigioso funcionario que ins­
truyó el proceso por el asesinato del se­
ñor Cánovas. , , . , ,

El fiscal ha ordenado al juez y al al­
calde do Cenicero que formen una rela­
ción comprobada de los desembolsos rea­
lizados por el vecindario para los efectos 

' de la indemnización.
Tam bién  ha encargado á los  in gen ie­

ros m ilitares qqe  in fo rm en  acerca de l es­
tado de l puente, practicando un recon o­
cim iento. D ictam inarán mañana

Xiogroño 29 (9,45 n.)
Gobernador á ministro de la Gobernación: 
Calculo que todavía deben quedar sepul­

tados unos 50, ó acaso más, y  me fundo en 
que de las 14 unidades do quo se componía 
el tren, no hemos podido separar todavía más 
que cinco plataformas, correspondientes á 
otros tantos" coches.

Mañana creo podrá quedar todo descom­
brado.

La relación de muertos extraídos y  de he­
ridos es hasta la fecha la siguiente: 42 muer­
tos y  69 heridos, cuya relación acompaño, 
aunque sin completar, pues hay algunos de 
los primeros cuya identificación es impo­
sible.

Eíi Cenicero visité con director Obras he­
ridos, de los cuales hay algunos bastante 
graves.

Los cadáveres extraídos hoy son: de Maria­
no Collado, comerciante, de Enciso; Ricardo 
Marín, hijo «lol médico do la Com pañía, de 
Alfaro; Eusebia Olavai-ría, de Bilbao; Antonio 
Ansejo, de Alberite; Andrea Ruiz, de Zarago­
za; Francisco Yanguas, de Madrid; Enrique 
Hortén; José Morair, maquinista naval; Angel 
Mur, de Bilbao, relojero; Feliciana Ortiz de 
Zárato, vecina de Bilbao también.

Ha sido identificada Marina Gutiérrez L ó ­
pez Gil, de diez y  siete años, do V illar La- 
guardia (Alava), pero ño  ha podido ser ex­
traída por el material que tieno encima.

VÍCTlM ADEjjÑ ELÉCTRICO
Un hom lire  h erid o .

En la calle del Conde do Romanónos, cerca 
de la plaza del Progreso, ha ocurrido esta 
tarde un nuevo y  desdichado accidente, oca­
sionado por un tranvía eléctrico do los que 
hacen el recorrido de la Puerta del Sol á di­
cha plaza.

La víctima ha sido un joven de treinta y  
tres años llamado José Acebo, do oficio pa­
nadero y  natural do la provincia do Lugo.

A l atravesar la plaza, y  en el momento en 
quo huía de un tranvía ascendente, fué al­
canzado por otro descendente quo no vió, y 
que, derribándolo, pasó sobre su cuerpo, cau­
sándolo diferentes heridas.

Sacado, no sin grandes esfuerzos, do debajo 
del coche, fué trasladado sin pérdida de mo­
mento á la Casa do Socorro del distrito de la 
Inclusa, por ser la más próxima al sitio en 
que ocui'rió el accidente.

Los facultativos do guardia le han apreciado 
diferentes lesiones en distintas partes dol 
cuerpo y  conmoción cerebral. - 

El estado del herido es grave.
So ha dado conocimiento del suceso al Juz­

gado de guardia, y  ha sido detenido el con­
ductor dol coche.

SENTENCIA DEL SUPItEMO

ICCIDEITESlL Tuyo
E l Tribunal Supremo ha dictado sentencia 

en pleito seguido por el obrero Joaquín Ju­
lián Gracia, contra la Sociedad Acumulador 
Tudor, por haber el prim ero quedado ciego 
á consecuencia de intoxicación saturnina, 
producida por gases dé óxido de plomo.

E l perjudicado invocaba en apoyo de su 
reclamación de que se le indemnizase, la ley 
de accidentes dol trabajo.

Ganado el asunto en primera y  segunda 
instancia en Zaragoza, la Sala primera del 
Supremo ha confirmado los fallos basándose 
en los siguientes considerandos, quo inserta­
mos, por creer quo interesan á toda la clase 
obrera:

«Considerando quo si bien no es dabld con­
fundir lo que es accidente dol trabajo con lo 
que constituyo una enfermedad contraída en 
el ejercicio de una profesión determinada, 
cuando esta enfermedad no tiene relación ab­
soluta ó inmediata con aquella profesión, sino 
que depende del agotamiento ó desgasté na­
tural de fuerzas empleadas en los trabajos á 
que ol individuo se dedique, es por el contrario 
evidontequo siemprcqne la lesión á quo so re­
fiero oí art.l.“ de la ley de 30 de Enero de 1900, 
sobrovonga de una manera directa é inmedia­
ta, por consecuencia indudable del manejo 
de sustancias tóxicas, se encuentra do lleno 
comprendido en dicha ley, ya que por ésta no 
se define el accidente con referencia á un su-

________________  _ coso repentino más ó monos imprevisto, si no
PíTr re ferencias autorizadas so sabo que j al hecho mismoconstitutivo en sí do la lesión 

e l  dictam en es un cargo g ra ve  c o n tra ía  m ..«tnraiA^n Ha c.i.nse d(
Compañía, abrumada p o r  inelud ib les ros-

^ ^ í S e i o í i í í e l  puente estaba en m a lís i­
mas condiciones y  las ti-aviesas estaban

La’ vm 'fon ñ ab a  curvas en e l puente y  
«oV u a .d ab an  igual distancia para e la  los 
? a i K  todos los puntos. El tren  llevaba

ya porque dada la naturaleza de esta clase de
accitlcntcs on los establecimientos en que se 
emplean materias tóxicas ó insalubres, sería 
por demás insólito que acaecieran repentina­
mente, como acontece en otras fábricas ó ta­
lleres ó en los demás lugares donde los obre­
ros ejecutan un trabajo manual por cuenta 
dcl patrono.

Considerando, esto supuesto, que la lesión, 
consistente en la pérdida completa do la vista,

Empieza á las tres y  veinticinco minutos» 
presidida por el Sr. Azcárraga.

Aprobada el acta de la anterior,
El señor marqués de Reinosa entra á ocuparse 

de la catástrofe ocunáda en Torremontalbo.
Pido al señor ministro de Obras públicas 

quo aclare varias nebulosidades, y  que en 
cuanto tenga los antecedentes do la tragedia, 
informe ampliamente á la Cámara.

Deseo también—dice—que el señor minis­
tro nos diga si, como ha asegurado La Bioja 
y  ha creído todo el vecindario de Torremon- 
talbo, el puente hundido estaba denunciado 
por el señor conde do Hervías, distinguido 
arquitecto, y  vecinos del pueblo.

Dice que la línea de Castejón á Bilbao es el 
basurero de la línea del Norte. A llí nunca se 
ha visto una berlina, ni los vagones cerrados 
quo preceptúa el reglamento para el trans 
porte do vinos se han podido conseguir.

Denuncia graves abandonos de la Compa­
ñía, y  pido al Gobierno que dé á los viajeros 
que van por la RiOja la seguridad de que al 
meterse en el tren no van al matadero.

Encomia la conducta de los pueblos colin­
dantes al del suceso, pues todos han rivaliza­
do on rendir á muertos y  heridos los home­
najes y  los cuidados que eran necesarios.

E l Sr. Sánchez de Toca contesta diciendo 
que el señor ministro de Obras públicas se 
encontraba en el Congreso, requerido por 
guales razones quo las que hacían necesaria 

su presencia en ol Senado. Respecto do las 
denuncias formuladas por el señor marqués 
de Reinosa, el Gobierno—añade—que ya so 
proponía ser severo con las Compañías y  por 
motivos de menos bulto, se esforzará ahora 
on dar á la opinión todo género de satisfac­
ciones, exigiendo las responsabilidades quo 
sean menester y  contra quienes sea nece­
sario.

Asóciase el ministro al duelo general en 
nombro del Gobierno.

Rectifican los señores marqués de Reinosa 
y  Sánchez de Toca.

E l señor obispo de Salamanca dice que, cum­
plido por los representantes civiles el deber 
do exigir responsabilidades, tócalo á él como 
eclesiástico y  lio jano pedir quo la luz de la 
piedad y  las oraciones de la Iglesia hagan por 
las víctimas oficios de redención.

E l señor obispo de Osma asóciase á las pala­
bras de su hermano, y  también dice tener á 
muertos y  heridos en su recuerdo y en sus 
oraciones.

E l señor ministro de Marina recoge las ma­
nifestaciones de ambos prelados.

E l Sr. Capdepón denuncia una concesión de 
aguas que estima ruinosa para varios pueblos 
de Murcia. Pido al soñor ministro do Agricu l­
tura el expediente do esa concesión.

E l Sr. Labra asociase al duelo general por 
la catástrofe de Torremontalbo; encomia la 
conducta do los pueblos lim ítrofes aí lugar 
de la tragedia, y  requiere al Gobierno para 
quedé exacta cuenta de cuanto haga en esto 
asunto do las responsabilidades que exija.

Examina la legislación de indemnizaciones 
por catástrofes como esta quo lamentamos, 
y deplora su deficiencia para quo aquellas 
personas perjudicadas perciban una indem­
nización medio decente.

Pifie que so traiga á la Cámara un proyec­
to de l«y  quo evite efus deficiencias, y  energía 
on el Gobierno para que no resulten burla­
das las aspiraciones de los perjudicadss.

¿Traerá pronto el Gobierno—pregunta—un 
proyecto do ley sobre indemnizaciones ferro­
viarias? ¿Está dispuesto á gestionar cerca de 
las Empresas para qiio digan la causa verdad 
dol accidente?

E l Sr. Maura contesta exponiendo lo  bocho 
ya por el Gobiorno ante la tremenda catás­
trofe. La diligencia d é la s  autoridades,y los 
propósitos dol Gobiorno en pro de la re for­
ma legislativa que afecta á estos accidentes. 
Esto no obstante, si el Sr. Labra acudiera con 
una iniciativa on este sentido, quo no .se opu- i 
siera á los planes de los ministros, el Gobi«r 1 
no le secundaría con mucho gusto. ■

El Sr. Montera Ríos interviene recogiendo 
lo dicho por los ministros esta tarde, y  añade 
que aunque no duda de sus palabras, piensa, 
ó invita á pensar á los demás senadores, si 
ante catástrofes como ésta han estado nunca 
las reparaciones dadas por las Compañías on 
relación con las desgracias. No. Es indispen­
sable emancipar la administración alta y 
baja. Descuajar es poco. Es menester que el 
Gobierno, en esas grandes entidades que des­
empeñan servicios de interés público, tenga 
completa autonomía do intervención é ins­
pección de esos servicios.

E l Gobierno debe traer el proyecto do ley 
de esa autonomía que lo es necesaria. Si no 
le trae, yo, yo doy palabra de traerle aquí 
para que se vote.

E l Estado, como condueño de esas Empre­
sas, debe practicar esa inspección, minuciosa 
y  eficaz, que hoy no ejerce, porque no se ha 
cuidado siquiera de organizaría.

Censura quo se halle suprimida la inspec­
ción mercantil que tenía el Estado pagada 
por las Empresas concesionarias; esto da una 
idea—añado—de nuestros propósitos de in­
tervención.

Adhiérese á las manifestaciones de los de­
más que lo han procedido en el uso de la pa­
labra; pero, ciñéndoine más al fin de mis pa­
labras, pido que ol Gobiorno nos diga, tan 
pronto como pueda, la, causa verdad dol si­
niestro. Esto no os difícil do averiguar; y te­
niendo esto, ya depuj'aré yo las responsabili­
dades do cada uno, y  exigiré quo cada cual 
tenga su merecido.

También al Sr. Montero Ríos contesta el 
ministro do la Gobernación. El hecho mismo 
—dice—de quo el Gobiorno á estas horas no 
sepa la causa dol accidento, demuestra que 
no puede acusársele, pues no ha podido co­
meter omisión on lo  que aún desconoce.

Congreso

fluencias extrañas que so opusieron á la jus­
ticia. , , -n . J

Lamenta que la fiscalización dol Estado y 
la inspección do las Compañías sean comple­
tamente nulas; ol material malísimo, los em­
pleados mal retribuidos, y  oxígiéndosoios, os- 
pecialmonte á maquinistas y  fogoneros, es­
fuerzos de trabajo superiores á los que pue­
den prestar humanamente, .

No voy á atacar á ninguna institución in­
violable. Aquí, cuando so constituyo una gran 
empresa, ante todo y  sobro todo lo  que se 
procura es colocaren sus Consejos do admi- 
nistración los más eximios do los políticos, 
para poner sus abusos bajo la salvaguardia 
de la influencia que tienen con el rode i. 
(Muy bien.)  ̂ ,

Pues bien, en esto caso concreto dire que 
el ministro de Obras públicas so sirva traer a 
la Cámara todos los expedientes instruidos 
desdo hace treinta años.

(Algunos diputados sonríen.)
Quisiera que algunos do los  señores dipu­

tados quo se sonríen me explicaran su risa.
Pido todos los expedientes formados du- 

ranto los treinta últimos años, poi’que de ese 
modo podrá verso muy fácilmente cuán in­
numerables han sido los abusos cometidos 
por las .Empresas ferroviarias, y  la escanda­
losa impunidad en quo éstas han quedado 
merced al apoyo quo han encontrado en los 
elementos políticos puestos á su servicio.

(E l ruido quo hay on ol salón entro los di­
putados aumenta al llegar el Sr. Vallés y  R i- 
bot á este punto de su discurso. Los murmu­
llos quo produce la afirmación del diputado 
republicano son tan grandes, quo en la tri­
buna do la Prensa se oye una voz que dice: 
¡Que no se oye!)

Algunos diputados de la mayoría se vuel­
ven on sus escaños hacia la  tribuna de la 
Prensa, increpando á los periodistas.

E l Presidente, dando un fuerte eampani- 
llazo;

E l celador de la tribuna de la Prensa liara 
salir á la persona que ha proferido esa frase.

Todos los periodistas so levantan de sus 
asientos, y  exclaman: ¡Todos, todos fuera! 
¡Fuera de la tribuna! ¡Que no quede nadie! 
¡Hay quo hacer sentir en una forma colectiva

var la proposición á buen puerto, sin las 
tibiezas do expresión y desmayos de la 
valentía con que intervino en el debate^ 
arguyendo escasa convicción ó pusilani-’ 
midad para sostenerla.

Lo más notable do este debate es que 
nadie ha combatido de frente proposición 
de tanta sustancia; han acudido unos á 
generalizaciones, otros á oportunidad 6 
procedimiento. Y  esto ha sido sincera­
mente lamentado por lo que á los^libera- 
les concierne, porque son ya dos las oca^ 
siones en que han desaprovechado m  
oportunidad de estrechar sus lazos con la( 
opinión pública y ser sus fieles intérpre-« 
tes en el Parlamento.

Quienes han quedado maltrechos en el¡ 
banco azul son los ministros do Hacienda j 
y de Agricultura; condenados por todos,) 
no se ha oído una palabra en su defensas 
el mismo Sr, Silvela ha convenido en qua 
la opinión les acusaba, y, sin conlrarres-, 
tar el cargo, no ha hecho más que esqui-- 
vario por hoy. Si, como se ha prometido,' 
presenta el Sr. Nocedal la proposición de 
ley en el sentido de la de hoy, será muy 
difícil su presencia en el banco azul.

£a ses ión
A  las tros y  cuarto comienza, bajo la prosi- 

dortCia dol Sr. Villaverdc.
La Cámara aparece de verano, con escaños 

do re jilla  quo ofrecen encantador aspecto.
Ya no hay banco azul, pero, en fin, en el 

ministerial, cuya re jilla  on nada se diferen 
cia de la do los escaños, toman asiento los 
Sres. Silvela, Rodríguez San Pedro, marqués 
del Vadillo, general Linares y  Abarzuza.

Las tribunas muy concurridas, predomi­
nando el bello sexo.

Se aprueba ol acta do la anterior.
Juran el cargo varios señores diputados.
El señor ministro de Hacienda contesta á una 

pregunta del Sr. Anglés relativa á los dere­
chos arancelarios que paga la pipería arma 
da, y  á otra del Sr. Roselló acerca del aban 
deramiento dé buques en España.

(E l general Linares, de uniforme, subo á 
la tribuna y  da lectura á un proyecto de ley 
fijando el cupo para el próxim o reemplazo, ó 
sea el de 1904.)

E l señor Presidente manifiesta que antes de 
tratar de la proposición que ha de apoyar el 
Sr. Nocedal, correspondo conceder la triste 
prioridad al terrible siniestro del puente de 
Torremontalbo.

E l Sr. Poveda pregunta al Gobierno, con re­
lación á dicha catástrofe, si es cierto quo las 
traviesas del puente estaban podridas, si ha­
bía grietas en el puente y  si se debe el hecho 
á faltas de inspección por parte do la Com­
pañía.

E l señor ministro de Obras públicas comienza 
asociándose al dolor nacional, y  dice que 
hará todo lo posible por descubrir las res­
ponsabilidades que pudiera haber y  casti-; 
galúas en la forma que corresponda.

Por las noticias que de allí tenemos...
E l señor conde de Romanones: Su señoría de­

bió acudir al lugar del suceso.
E l Sr. Nougués: Tampoco hubiera estado do 

menos allí el señor ministro de Hacienda. 
(Gran alboroto on toda la Cámara.)

Continúa el señor ministro diciendo que la 
causa de la catástrofe no so creo que haya 
sido el mal estado del puente, sino acaso la 
velocidad excesiva... (Grandes rumores.)

Insisto en que,el Gobierno, sin apasiona­
miento de ningún género, hará justicia como 
corresponda.

Rectifican ambos señores.
E l Sr. Azcárate pronuncia un sentido y  elo­

cuente discurso pidiendo castigo para los cul­
pables do la terrible tragedia.

Habla do la influencia quo en tales Compa­
ñías tienen los Gobiernos.

No dudo—dice—dol buen deseo del señor 
ministro do Obras públicas; poro Hamo su 
atención acerca de la inclinación que obran 
dichas poderosas Compañías sobre la acción 
do los Gobiernos.

Le contesta ol señor marqués dol Vadillo 
en las mismas palabras que so expresó ante­
riormente.

El Sr. Trevijano, como diputado por Logro ­
ño, dice que ha estado en el lugar fio la catás-- 
trofo, y  que a llí pudo ver quo la Compañía, si 
bien no tuvo gran culpa dol siniestro, tam̂  
bién es cierto quo no hizo nada por salvar á 
las víctimas del descarrilamiento.

Dice quo ol Ayuntamiento do Cenicero en­
v ió  la Cruz Roja, empleados y  obreros, y  que 
ellos consiguieron salvar mas do 60 heridos, 
recogiendo muelms muertos.

Hablan brevemente el señor marqués dol 
Vadillo y  ol Sr. Dato, explicando éste su ges­
tión on el asunto que se discute.

El Sr. Burgos, director general de Obras 
públicas, dice que se levanta á hablar con en 
iw a franqueza para,quo el país sepa su sin- 
ct-ia opinión.

He visto allí—dice—tal desbarajuste, tal 
desorden, que nada puede librar de una gravo 
responsabilidad á la Compañía.

(E l Sr. V illaverde abandona la presidencia 
y  le sustituye el vicepresidente primero, se­
ñor marqués de Figuoroa.)

Repito quo he visto on los servicios ferro- 
viai-ios tal negligéncia y  abandono, quo ase­
guro graves responsabilidades; pero, ¿cómo 
es posible fa llar en cuestiones tales sin antes 
form ar los oportunos expedientes?

A  ellos se ha de confiar la precisión en las 
culpas y  en las responsabilidades, y  sólo así 
podría luego hacerse justicia.

Sólo el haber enganchado dos máquinas es 
un hoclio irregular; pero falta saber la pre­
sión á que marchaban la una y la otra.

De la estación anterior al puente salió ol 
tren con diez y ocho minutos de retraso; al 
Hogar al puente la velocidad era excesiva. 
Yo lo probaré.

E l Sr. Vallés y RIbot alude á la proposición 
presentada por los republicanos relativa á 
los consejeros de las Compañías quo pertene­
cen á la Cámara. (Gran alboroto.)

E l ministro de Obras públicas—dice oí ora­
dor republicano—interesándose más por las 
almas que por los cuerpos do las victimas, 
envía al lugar dcl suceso al señor director de 
Obras públicas, y  so queda él on su oratorio 
á rozar por las almas do los difuntos... (Gran­
des rumores.)

Cita el caso de haber acudido al lugar de 
una catástrofe italiana no tan grave, no sólo 
el ministro responsable, sino ol mismo rev 
do Italia.

Recuerda la catástrofe de Quintanilloja, y  
llama linea de muerte á la linea férrea cícl 
Norte, diciendo que en aquel caso, á pesar do 
ser acusador el Sv. Maui’a, esto señor no 
pu«io ni con su elocuencia, compensar la in-

cl sentimiento de la dignidad profesional!
La tribuna queda desierta por espacio de 

media hora.
A l saloneillo de trabajo do la tribuna acu­

den algunos diputados periodistas, entre ellos 
el director do E l Imparcial, Sr. Ortega Mani­
lla, para felicitar á sus compañeros por la 
actitud de enérgica dignidad profesional mos­
trada.

Los Sres. Ortega Munilla y  Moya (D. Mi­
guel) suben á los pocos momentos para ma­
nifestar á los periodistas que habían sido lla ­
mados por el presidente de la Cámara á fin 
do darles amplias explicaciones sobre lo ocu­
rrido. El Sr. Villaverde dice que había en­
tendido que la voz proferida on la tribuna 
había sido: ¡Que se callen!-, poro enterado de 
que no era así, y  que la frase liabía sido la de 
!Que no se oye!, se felicitaría mucho de que los 
periodistas volvieran á ocupar sus puestos 
en la tribuna pai’a continuar tomando notas 
do los disenrsos.

En vista do estas explicaciones, los perio­
distas entraron on la tribuna reanudando sus 
tareas..

E l Sr. Nocedal apoya la proposición inci­
dental quo en otro lugar publicamos, esta­
bleciendo incompatibilidad entro el cargo de 
representante en Cortes y  ministro de la Co­
rona con el de consejero de grandes Em ­
presas.

E l presidente del Consejo de ministros se 
opone á que se tomo en consideración.

E l Sr. Romero Robledo manifiesta que él, que 
no ha sido nunca consejero de ninguna Com­
pañía, entiende, sin embargo, que puede y  
debe haber compatibilidad entre el cai-go do 
representante dol país y  ol de consejero do 
ciertas Empresas.

E l marqués de la Vega de Armijo opina del 
mismo, modo que el Sr. Rom ero Robledo, y  
entiende que no es oportuna, reglamentaria­
mente considerada, la propocisión presen­
tada.

E l Sr. Canalejas exprésase en ol sentidoí do 
que en las Empresas, al lado de las personas 
quo interesan en ellas su capital, puede ha­
ber otras que sin tener condiciones técni­
cas, puedan facilitarle su concurso.

Dice que él no podría apoyar nunca nin­
guna proposición que pudiera afectar al 
prestigio personal de sus compañeros. Así y 
todo, reconociendo que estamos en un perío­
do de gi’an preocupación moral por la catás­
trofe, declara que no regatearía ol poner su 
firma al lado do los demás firmantes.

E l presidente del Consejo de ministros con­
testa á los anteriores, y  dice que, así como se 
n écesita no perder la serenidad al guiar el ti­
món do un bajel on maros procelosos, del 
mismo modo necesítase no dejarse dominar 
por ciertas ráfagas, porque, en este caso, des­
graciado del país quo se deja llevar por tales 
estados de opinión.

E l Sr. Montilia manifiesta que, habiendo 
sido siempre opuesto á quo los políticos des­
empeñen cargos do las Empresas, liállase dis 
puesto á votar la proposición.

El Sr. Salmorón dice que la minoría repu­
blicana se honrafá en votar la proposición 
para establecer uiia separación fundamental 
en la investidura del diputado respecto de 
aquellos que convierten ol cargo en gi’anje- 
ría, ostentando al mismo tiempo otra repre­
sentación.

Con ol concurso ó sin el concurso do los 
demás, la minoría republicana presentará 
una ley  justa, merced á la cual acabe para 
siempre con los que manchan con el lucro 
la iiivestidm'a de representante de la nación

El Sr. Noftüdai-Totira la .proposición, e l se­
ñor G il y  Robles quiere reproducirla, y el 
Sp. Noúgáiñt-manifiesta que siendo él ,uno de 
los flrrnantes do la  ̂ proposición y  no, habien­
do retirado su firma, aunque ol Sr. Nocedal 
la haya dado por retirada, él, por su parte, 
mantiene la proposioión en toda su integri­
dad y  pido que se proceda á la votación. 
■Procédoee á votación nominal.
Por 104 votos contra 46 es desechada la 

proposición incidental.
Se entra en la orden del día, precédese á 

discutir el proyecto do contestación al Men 
saje, y  el Sr. Vincenti, á quien se concede la 
palabra, ruega que se le reserve para maña­
na, levantándose acto seguido la sesión

Eran las siete.

B L  “ S B H E N I T O “
Este diestro, que figuraba en el suceso dol^ 

aristócrata de que ayer dimos cuenta, resulta 
quo ha sido doble víctima, pues ni conoce á, 
eso señor ni ha tenido en el asunto otra in-j 
torvonción que la do ir  acompañando al d e -, 
nunciaáo Crespo. La Policía detuvo á ambos, 
sin oti’o motivo quo ol do verlos juntos. Por lO; 
cual el Serenito se propone entablar la recia-, 
mación á que tiene derecho por la detención! 
arbitraria y  por’ los perjuicios que lo ha oca-i 
sionado el no poder torear en Valdepeñas.

Los sucesos'
Incendio '*

En una tahona establecida en la calle dO; 
Magallane.s, núm. 18, prodújose ayer un in­
cendio, quo pudo sor sofocado antes de que 
adquiriera alarmantes prt^orciones, merced 
al oportuno auxilio del servicio de ineondios.

E l bombero Antonio Redondo sufrió una 
caída, resultando herido en la espalda. So la 
trasladó al Hospital Provincial, donde C0fl« 
tinúa.

Su estado no ofrece gi’avedad.
Terrible <Iei9g:racia

El niño de diez y  seis meses, Ricardo Gar­
cía Roig, quo so encontraba anoche con sus 
padres en el domicilio do una parionta, do-, 
miciliada on la  calle do Santa María, núme-J 
ro 10, piso primero, encaramóse á la baran­
dilla de uno de los balcones en ol momento, 
on que sus padres estaban descuidados, ca­
yendo á la callo y  produciéndose varias he­
ridas en la cabeza quo le ocasionaron una 
fuerte conmoción cerebral.

Curado de primera intención en ia Casa do, 
Socorro del distrito, fué trasladado al domi-i 
cilio de sus padres en estado gravísimo. ,

muerto» de calor ^
Los penados Francisco Suároz Jiménez Jv 

Eulogio Sánchez y  Sánchez, que en unión da 
otro eran conducidos á Ocaña, fallecieron; 
ayer por efecto de la asfixia quo el exagerado 
calor los produjo. ,/

Ocurrió esto en las cercanías de Pinto.
Es verdaderamente inhumano el sistema 

de conducción que se emplea en épocas de 
tanto calor como la presente, y  los penado.s 
que son más dignos de lástima por su misma- 
desgracia, merecen ser trasladados de otra 
manera y  no á pie, sufriendo el fuego del sefi 
que ahora da de plano en las carreteras.

ITALIANOS V a u str íaco s
P a r ís  30.

En los círculos diplomáticos es muy co-i 
montada la polémica del periódico italiano 
Gaceta de Turin y  el austríaco Zeit. Habiendo 
dicho este último quo los italianos no son 
soldados, sino tenores y  bailarines, el pri­
mero recuerda quo no hace cuarenta años 
quo los que bailaban ante los cañones y ba­
yonetas de Italia eran los batallones aus-»- 
triacos.

Aun cuando poco importante, la polémica, 
en sí misma no deja de llamar la atención 
por reflejar en las naciones aliadas un senti­
miento peligroso.—Pafti-a.

¡SE SALVÓ LA PBOVIHCIA¡~
H e aquí una noticia do sensación para loA 

pueblos de la provincia de Madrid:
La Diputación provincial, en la sesión dol 

esta tarde, ha aprobado un dictamen para 
que con los fondos dol Tesoro provincial so 
compren fajines destinados á los señores di-» 
putados.

LO DE E S T A  T A R D E
Precisamente el punto de vista que 

nosotros examinamos en nuestro edito 
rial, como impuesto por la realidad de 
las cosas, ha sido el que en último térmi­
no ha servido de sustento al debate do 
esta tarde en el Congreso.

La opinión señala entro las causas que 
contribuyen á la impunidad de las Com­
pañías de ferrocarriles, sus conexiones 
con los hombres públicos. Ese estado de 
opinión fuó recogido en una proposición 
•̂ <para que el Congreso declarara que la 
conciencia nacional ve con alarma la 
compatibilidad entre los cargos reU-ibuí- 
dos por la.s Compañías de ferrocarriles, y 
la investidura de diputado ó el puesto de 
ministro.» La firmaban, entre otros, los 
Sres. Noceda!, Montilia, Canalejas, Nou­
gués y Alba.

Tomaron posiciones conti-a ella los 
conservadores, liberales y romeristas; á 
favor,ropublicanos, denrtócratas, integris- 
tas y carlistas, indudablemente, más cer­
ca de la cpinióii púbiiea so hallaron hoy 
éstos que aquéllos; y  ol Sr. Canalejas hu­
biera podido levantar el debate v  aun lie-

MOTiGiAS .
Nos escriben de Daimiel con fecha do ayen 
«Es grande el onsaftamiento de los amigos 

del Sr. Maura en osto pueblo, puos sólo por 
el hecho de tenor aquí minoría el diputado 
proclamado por la Comisión do actas, so han 
suspendido concejales do esto Ayuntamiento 
y  se han nombrado de, Real orden seis. Uno 
de éstos, nombrado alcalde, ha quitado de su 
puesto á honrados empleados quo venían des­
empeñando sus destinos desdo hace más dt 
veinte años.»

A  las dos de esta tardo han sido recibidas 
on audiencia particular por la reina, la du­
quesa de Montomár; marquesa de Cama rasa; 
condesa do Bástago, ó hija; condesa de los 
Andes, ó hijo; marquesa de Alboloduy, y supe- 
riora y  religiosas do la Casa de Santa Isabel

Durante las últimas veinticuatro libras ha 
habido cuatro ingresos en el Hospital del 
Cerro dol Pimiento.

Altas por curación, 7; por defunción, 2. 
Quedan, 86.

Sociedad Anónima del Contador de Enerma 
Eléctrica «■VATlMEBTO B y B ».—So ruega á 
los tenedores de cédulas de fundador do la 
misma se sirvan pasar nota á las oficinas do 
esta Sociedad, Fuenearral, 134, expresando 
su domicilio y  la numeración de las cédulas 
que poseen.

Con un magnífico banquete servido en el 
restaurant Nisa(Bombilla),solemniiaron ano­
che su primera Asamblea los dependientes de 
la administración do justicia de España.

Presidió el acto D. Eduardo García l''ornán« 
dez, que tenía á su derecha al diputado señor 
Cüiitreras (D. F.), y  á su izquierda al clocuón- 
to abogado Muñoz Rivero.

Gente toda de mucho ingenio, la fiesta re* 
sultó admirable, y  no hubo brindis.

En la AsoeiaoMn para la enseñanza do la mujer 
so ha verifloado hoy el ojereicio do despedida do 
las alumnos que han concurrido á 1-as diversas es­
cuelas y chases durante el curso de 1002 á 1903; sin 
embargo, la Exposición do íos tr.abajos do las mis­
mas continuará abierta ios días 1 y 2 do Julio, do 
nuevo á doce de la mañana y  de tres á siete do ia 
tarde. La entrada es púbiiea.

Desde el día 1.” de Julio próximo, el público po> 
ara visitar, de siete de la mañana á una de la tar- • 
do, el Museo Arqueológico Nacional.

Reuniones para mañana, míérooles:
A las nuevo y media, Junta general en la Unión 

dental española.
A las nueve, volada on el Círculo Feder.al do la  

Mi lo del Horno do la Mata, en honor do los candi­
datos derrotados.

El panorama delicioso de la isla do Cbacl»arra'> 
mendi, y jas importantes obras hechas por lossc- 
ño.es Núñez y Capdoviolo, propietarios dol gran 
hotül de Vizcaya, en Bilbao, atraen osto año á dicho 
hotel la ooneurroncia do todos losviaioros de
gUBtdl,

Ayuntamiento de Madrid




